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LA CORTE DE CABIOS II. ( / ) 



COMEDIA HISTÓRICA 

EN DOS PARTES Y SEIS CUADROS, 



DE 



D. Ton*** Rodríguez Rubí. 




MADRID: 

1MPRBNTA OR DON ANTONIO YEINRS, CA1LE UE SBGOVIA, W. 6. 

1846. 



PERSONAS. 



Eugenia. 

La Reina doña Mariana de Austria. 

Brígida. 

Garlos II. 

El Duque de Medinageli. 

El Condestable de Castilla. 

Don Juan de Austria. 

Pérez. 

Secretarios 4.° y 2.° 

Cortesanos, j 

Conjurados. 4.°, 2.°, 3.° y 4.° 

Consejeros . j 

Un Capitán. 

Damas, Ugieres y Caballeros de la Corte. 



Año de 1679. 



Esta comedia es propiedad del editor de la Galería Dra- 
mática, el cual perseguirá ante la ley al que la reim- 
prima ó represente en algún teatro del reino , 6 en alguna 
Sociedad de las formadas por acciones, suscripciones ó cual- 
quiera otra contribución pecuniaria, sea cual fuere su de- 
nominación , con arreglo á lo prevenido en las Reales órde- 
nes de § de Mayo de 1837, 8 de Jbril de 1839 y 4 de 
Marzo de 1844 , relativas á la propiedad de las obras dra- 
máticas. 









AL PUBLICO. 



* dirán admirados mis lectores después de exa- 
minar esta comedia: — «¿Qué delito ha cometido 
esta producción para ser prohibida? ¿adonde está 
el bu ? ¿ cuáles son las altas razones que ha teni- 
do la primera autoridad política de la provincia 
para negar, sin dar ninguna, la representación en 
los teatros de una obra esencial y puramente 
histórica? ¿Contiene algo que esté en oposición 
con el dogma católico y la moral cristiana? — El 
censor bajo su firma asegura que no. — ¿Son ver- 
daderos los personajes que se emplean para el 
desarrollo de su argumento? — Sí. — Los caracte- 
res con que se les presenta, ¿son los mismos con 
que la historia los retrata? — Sí. — Los hechos que 
sirven de fundamento á la obra , ¿ están consig- 
nados en las historias mas respetables y autoriza- 
das? — Sí. — Pues entonces ¿cómo hemos de cali- 
ficar este ataque á la propiedad del escritor y ala 
libertad del pensamiento ? » 

¡Oh, lectores benévolos! no es eso: el por qué 
lo sabemos unos pocos, y no lo puedo estampar 
aqui; pero privadamente se lo manifestaré á todo 
el que lo quiera oir. Únicamente apuntaré con 
brevedad el origen de este escándalo inaudito, pa- 
ra vergüenza y confusión del hombre que lo ha 
provocado. 



Cuando concluí esta comedia, como es cos- 
tumbre, hice lectura de ella, en confianza, ante 
varios de mis amigos y compañeros, para oir sus 
observaciones en la parte literaria y de efecto drar 
mático. Esto nunca fué ni puede ser jamás otra 
cosa que un acto de la vida privada, y como tal 
debió respetarse.... Pero entre ellos hubo un Ju- 
das, una alta capacidad político-literaria, que 
abusando de la inmerecida confianza que se le ha- 
bía dispensado , con bastarda oficiosidad dejó el 
salón de la lectura y se fué á esparcir la alarma 
á regiones elevadas, llamando la atención de las 
autoridades sobre lo que he estado muy lejos de 
imaginar ; porque yo en esta comedia no quiero 
decir mas que lo que digo. 

Sé el nombre del delator, y tengo mi palabra 
de honor empeñada para no revelarlo ; mas ya que 
esta inocente producción ha caido victima de su 
violencia, desde 'hoy se le llamará el CAÍN lite- 
rario, y como Cain llevará marcada la frente con 
el sello de reprobación de todos los buenos. 

Esta es la historia en compendio de esta asen- 
dereada producción: acaso mas adelante podré dar 
mas detalles. 

Madrid 22 de Febrero de 1846. 

Tomas Rodríguez Rubí. 




PRIMERA PARTE. 



ttabto fvtmno* 



Sala adornada con muebles de la época: á la izquierda del ac- 
tor una puerta: dos en el fondo, la una secreta: á la dere- 
cha un balcón. 



ESCENA PRIMERA 

Prrez, sacando luces. 

Las seis de la tarde ya 
y no vuelven... ¡qué demontre! 
Son machas mugeres estas, 
no hay nada que les importe: 
en saliendo con la suya... 
mientras que su objeto logren, 
todo vá bien, aunque luego 
el pobre Pérez se ahorque. 
Para rezar el rosario 
y decir, ora pro nobis, 
sobrado tiempo han tenido 
desde las dos... ¡ya es de noche! 
¡Reniego de sus beateríos! 
Y si lardan mocho, ¿adonde 
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las he de hallar? y sí en tanto 
el Duque... {Dios me perdone! 
aquí vieue, y por la niña 
pregunta, ¿quién le responde? 
Vamos... yoy perdiendo el tino... 
me van entrando sudores. . . 
(Golpes de aldaba en la puerta de la calle.) 
Eugenia. (Dentro,) ¡Pérez! ¡Pérez!... 
Pérez. Ellas son... 

(¿samándose al balcón.) 
¿Para qué dan esos golpes? 
¿no traen la llave?. .. Ya entraron. . . 
y suben los escalones 
de dos en dos... ¿cuánto vá 
que ha ocurrido algún desorden. . . 
¿qué sucede?... 
(Salen, precipitadamente y muy agitadas Eugenia y doña 
Brígida : aquella arroja el manto y esta lo levanta y 
dobla.) 

ESCENA II. 

Eugenia. Dona Brígida. Perbz. 



Eugenia. ¡Áy! ¡Dios me valga! 

(Se sienta con muestra de cansancio en un sillón.) 
Brígida. Y á mí los santos apóstoles. 
Eugenia. ¿Cerraste bien? 
Brígida. Sí señora, 

con llave y con vueltas dobles. 
Eugenia. Bien hecho; en este recinto 

no es fácil que nos acose... 
Perbz. Señora... ¿podré saber 

la causa de esos temores? 

¿Por qué dá la vuelta á casa 

después de las oraciones , 

cuando sabe que por ello 

á grandes riesgos me espone? 

Vuesarced me dio palabra. . . 
Eugbnia. Señor Pérez, no se enoje: 

es verdad que volver antes 

le ofrecí con los mejores 



Pebbz. 
Eugenia. 

Pbrbz. 

EuGBMA. 

Pbrbz. 
Eugbtua. 



Pbrbz. 

EüGBVIA. 



Pbrbz. 
Eugenia. 



propósitos; pero á veces 

la casualidad dispone 

otras cosas á pesar 

de las buenas intenciones. — 

Pero... 

Nada, es muy sencillo : 
fuimos al sermón. . . 

¿Adonde? 

A la Soledad.— 

¿Tan lejos? 

Gusto de oir los sermones 

del P. Alvornoz. — Rezamos, 

y la plática acabóse. 

Era aun temprano, salimos 

á la calle y antojóseme 

dar por Atocha una vuelta 

y fuimos allá: veloces 

«1 prado de S. Gerónimo 

atravesamos... y entonces 

notamos que nos seguía 
á cierta distancia un hombre. 
¡Un hombre! 

Sí , señor Pérez ; 
un hombre , y no de mal porte , 
á quien recuerdo haber visto 
rondándome les balcones. . . 
¡Qué decís!... ¡rondando!... 
1 Pues, 

eso mismo; y como el pobre 
tan solamente ha logrado 
desden en vez de favores, 
al verme hoy por primera vez 
en la calle, se conoce 
que quiso hablarme, y al punto, 
como quien dice, á galope, 
huimos de él, y él detrás; 
nosotras corre y mas corre ; 
fatigadas, aturdidas, 
por calles y callejones 
nos metimos; poco prácticas 
de Madrid, y mucho torpes, 
nos perdimos, rodeamos 



Pérez. 
Eugenia. 



Pérez. 

Brígida. 

Pérez. 



Eugenia. 



Pérez. 



Ei 1 gemía. 



unas distancias enormes, 
y por ultimo, rendidas, 
sin esperanza y sin norte, 
llegamos á Leganitos 
y a* nuestra casa. — 

G . ^ A ¿Y el hombre? 

Siempre detrás, señor Pérez, 

terco y duro como un roble! 

nos dijo cuando cruzamos 

por la calle de S. Boque... 

«No se fatiguen, señoras; 

que el que las sigue e» un noble. *_ 

Mas como alli se quedaron 

sin respuesta sus clamores , 

añadid ciego de enojo 

y con descompuestas voces. 

«Yo haré que lo que por bien 

bo aceptan vuestros rigores, 

en otro tiempo y lugar 

mal de su grado me otorguen. » 

¡Eso dijo?... & 

Ciertamente. 
Por el santo de mi nombre 
que no saldrán otra vez 
sin que Pérez las escolte. 
Gallad, señora, por Dios, 
y de aquestos pormenores 
nada digáis á don Juan 
si á veros viene esta noche. 
¿Y por qué? no es conveniente 
que mi protector ignore 
los peligros que me cercan: 
¿cómo queréis vos que tome 
en mi prd, si nada sabe, 
las debidas precauciones? 
Cumplid vuestra voluntad; 
mas lo que agora os propone 
mi labio, puede que sea 
lo que aqui mas os importe, 
¿Es cierto? decid, ¿temeia 
que ese cuento le incomode? 
¿Y por qué? ¿Quién es- don Juan? 



■ ¿por qué el secreto me esconde 
de mi destino y el sujo ? 
¡sacadme de confusiones! 
Pbrez. En ese punto, señora, 

perdonadme , soy de bronce. . . 
porque él es mi dueño, y sos 
leyes para mí sus órdenes. 

ESCENA III 

Eugbhia. Doña Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 



Eugenia. 



Brígida . 
Eugbnia. 



¡Bravas respuestas me dan' 
¡Siempre inútil el ataque! 
no hay quien del cuerpo le saque 
una palabra: ¡qué afán! 
¿Comprendes, Brígida, bien 
lo inmenso de mi dolencia, 
cuando aun no sé la existencia 
á quién se la debo, á quién? 
Esto de vivir aislada 
es muy cruel... 

No lo dudo. 
Pregunto á don Juan, y es mudo: 
á Pérez pregunto y... ¡nada! 
Un tiempo fué en que corrió 
alegre la infancia mia ; 
todo en él me sonreía , 
y en nada pensaba yo. 
Mas ¡ay! con velocidad 
aquellos tiempos huyeron , 
y atropellados vinieron 
los cuidados de otra edad. 
Este misterio profundo 
que siempre aquí me rodea ; 
este esmero que se emplea 
para alejarme del mundo. 
Este don Juan tan cortés, 
y á la vez tan reservado: 
este severo criado 
que no me dice quién es, 
ni cuál es el apellido 
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Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 



Eugenia. 



Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 

Eugenia. 
Brígida. 



de don Juan, ni qué pretende... 
todo ello, en fin, me suspende 
y me trastorna el sentido. 
¿Td no has logrado hasta ahora 
para calmar este afán, 
saber quién es mi don Juan? 
¡Áy! ¿Dios me libre, señora! 
Pnes cuando á vuestro servicio 
uno y otro me admitieron, 
por condición me impusieron 
un enorme sacrificio. 
¿Cuál? 

El de no preguntar; 
suceda lo que suceda , 
no escuchar, estarme queda, 
y á todo ver y callar. 
Mirad vos si os aventajo 
en la cuita que os empeña, 
pues siendo muger y dueña. . . 
callar, es mucho trabajo. 

Y eso mi curiosidad 
aviva mas aqui dentro... 

¡y en vano!... pues solo encuentro 
tinieblas, oscuridad... 
Señora... razón tenéis 
para vivir cuidadosa; 
mas no para que afanosa 
en tanto grado os mostréis. 
Pese al misterio en que está 
vuestra existencia velada, 
¿no estáis aquí respetada, 
servida... pues ¿qué mas dá? 
Pero ¿cuáles pueden ser 
las razones que hay aqui 
para tratárseme así? 

Y ¿quién las puede saber? 
acaso deudo será 

don Juan de vos. 

Si lo fuera 
no tan tenaz me encubriera 
su apellido... 

Claro está. 
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EuGBfUA. 



Brígida . 
Eugenia. 



Brígida. 



Eugenia. 



Brígida. 



¿Será vuestro hermano? 

¡Oh!... 
á serlo, no me hablaría 
con tanta cortesanía. 
¿Tntor vuestro? 

Que se jó. 
Aqui siempre me han guardado, 
aquí siempre me han servido, 
y aqui yo no he conocido 
mas que á él y á su criado. 
Dueña me dan para hablar 
en su ausencia; mas si dudan 
de ella, al momento la mudan 
y otra viene en su lugar. — 

Y asi olvidada, escondida, 
en esta triste ignorancia 
desde la iglesia á mi estancia 
se vá pasando la vida. 
SeOora, es mucha verdad; 

y si en ello se repara, 
hay hartas razones para 
morir de curiosidad. 
¡Oh!... no comprendes tú bien 
lo que es vivir de este modo: 
esto de ignorarlo todo, 
sin que una respuesta den 
que logre disminuir 
este anhelo sin segundo, 
es un dolor tan profundo 
que no se puede sufrir. 
Ñas ya la paciencia mía 
se apura con tanto afán, 
y apenas venga don Juan 
le hablaré con bizarría. 

Y ya veremos, por Dios, 
en la próxima emboscada , 
él reservado, yo osada , 
quien puede mas de los dos. 
Cuidad, en nombre del cielo, 
de no apurar demasiado 

lo que os dá tanto cuidado , 
no deis con todo en el suelo... 



¡no! 
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Brígida . 



EuGBNIA. 



Nada me inspira temor; 

qué quieres... será capricho; 

pero aunque él nada me ha dicho 

yo sé que me tiene amor. 

Alguna razón secreta 

de tal modo le domina, 

que aunque él hacia mí se inclina, 

su lengua tiene sujeta. 

Y por si es asi, esperar 

no quieren mas mis desvelos: 

si calla... le daré zelos, 

los zelos le harán hablar. — 

Me place lo que os escucho; 

el brío es para estos casos... 

pero... atended... 

Oigo pasos, 
él será, me alegro mucho. 

ESCENA IV. 



El Duque. Eugenia. Brígida, que se retira d un 
rincón. 



Duque. ( Desde el fondo. ) 

¿Me dais, señora, licencia.... 
Eugenia. ¿Podéis dudarlo, señor, 

cuando es mi dicha mayor 

estar en vuestra presencia. 
Duque. Siempre el donaire, el encanto 

en vos dispuestos están 

para honrarme. 
Eugenia. Asi don Juan 

me honráis vos otro tanto. 
Duque. ¡Eugenia! ¿me habláis de chanza? 

¿honraros yo mas. . . 
Eugenia. Si á fé. 

Duque. ¿Eso decís? ¿y con qué? 
Eugenia. ¡Oh!... con vuestra confianza. 
Duque. Me teníais ya algo inquieto... 

pues mi fé ¿no os la tributa? 

¿no sois la dueña absoluta 

de mi cuidado y respeto? 
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Edgbnia . 


No es bastante. 


DfTQPF. 


¿Cómo así? 




¿es que aquí mal os halláis? 




¿ó aquí, por desgracia, echáis 




algo de menos? 


ElJGBlUA, 


Sí, sí. 


Dl'QPB. 


Pedid y no vaciléis: 




hablad y tened presente, 




que aunque el capricho lo invente 




cuanto me pidáis tendréis. 




¿Queréis galas? bien por Dios: 




¿servidumbre con esceso? 




la tendréis... 


ElGEWIA. 


¡No! si no es eso... 




¡me voy á enojar con vos.' 


DUQUB. 


¿Y por qué? 


ErGEWlA. 


¿Queréis que rompa] 




en duras quejas mi labio? 




Pues bien; me hacéis un agravio 




proponiéndome esa pompa. — 




¿Por qué es -mi enojo, decís? 




porque una cosa os pregunto 




y vos la entendéis, y al punto 




por otro lado salís.-— 




Notad que esto es muy cruel, 




y que cuando asi me habláis, 




en mi seno derramáis 




copiosas gotas de hicl. 


DlQDE. 


¡Siempre la misma oración! 


EnGBTIIA. 


Y siempre vos tan callado. 


Duque. 


Es que... 


EcGBNIA. 


¡Hablad! 


DlTQüB. 


Me está vedado 




perdonadme. 


EüGElUA. 


No hay perdón. 


Dfqüb. 


Pues bueno, os complaceré: 




preguntad si no os molesta; 




si puedo, os daré respuesta, • 




y si no, me callaré. — 


EUGENIA. 


Y en lo mismo quedaremos. 


DUQüB. 


¿Porqué? 


Eugenia. 


Porque de ese modo 
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uno sé» me diréis á todo... 


Duque. 


Según preguntéis. 


EUGENIA. 


Probemos. — 




Vos , de mi padre y Señor 




¿fuisteis amigo? 


DuQUB. 


• No á fé ; 


EUGBNIA. 


Pero... 


DUQUE. 


Del mió lo fué. 


Eugenia. 


¿Su calidad? 


Duque. 


La mejor. — 


Eugenia. 


¿Su nombre ? 


Duque. 


Ese es un arcano. 


Eugenia. 


¿Su patria? 


Duque. 


La que ahora veis. 


Eugenia. 


Y vos ¿ conmigo tenéis 




parentesco? 


Duque. 


Algo lejano. 


Eugenia. 


¿Os ocupáis. . . 


Duque. 


De mil modos. 


Eugenia. 


¿Vivis... 


Duque. 


Entre bombea muy duchos 


Eugenia. 


¿Vuestro apellido... 


Duque. 


Son muchos. 


Eugenia. 


Pero ¿el mejor... 


Duque. 


Lo son todos. 


Eugenia. 


Con que ¿sois tan principal ? 


Duque. 


Como vos. 


Eugenia. 


Pues siendo asi 




¿por qué me escondéis aquí ? 


Duque. 


Porque asi os conviene. 


Eugenia. 


¡Hay tal ! 




¿Tengo enemigos? 


Duque. 


Tenéis. 


Eugenia. 


¿Son... * 


Duque. 


De alta gerarquía. * 


Eugenia. 


¿Adonde están? 


Duque. 


Algún dia 




tal vez los conoceréis. 


Eugenia. 


¿Lo estáis viendo? 


Duque. 


¿Qué os enfada? 


Eugenia. 


¿A eso llamáis contestar? 


Duqub. 


¿Qué tenéis que reprochar... 
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EUGENIA. 


Que aun no me habéis dicho nada 


Duque. 


¿A todo no os contesté? 




¿qué mas podéis exijir? 




¿me habéis oído decir 




ni una vez sola, no se ? 


EUGENIA 


Pero es igual. — 


Duque. 


No por Dios. 


Eugenia. 


Pues, bueno; señor don Juan, 




sabed que tengo un galán. 


Duque. 


Losé. 


EUGENIA. 


¡ Gomo ! 


Duque. 


Antes que vos. 


Eugenia. 


¿Será cierto ? 


Duque. 


Nunca os miente 




don Juan, y asi Dios os guarde 




como es cierto que esta tarde 




lo habéis visto. 


Eugenia. 


¡Esactamente ! 


Duque. 


Con que ya veis... 


Eugenia. 


Llego á ver 




que no os alteráis por eso. 


Duque. 


Ño señora, os lo conñeso. 


Eugenia. 


Si le amo... 


Duque. 


No puede ser. 


Eugenia. 


¿Por qué? 


Duqiib. 


Porque sois honesta, 




y nunca podréis amar 




al que aquí os viene á rondar 




por el amor... de una apuesta. 


Eugenia. 


¡Qué decis... 


Duque. 


Para los dos, 




esto, señora, ha pasado; 




pero vivid sin cuidado 




que don Juan vela por vos. 


Eugenia. 


A preguntaros, jamás 




he de volver, caballero ; 




pues cuando mas saber quiero, 




me confundo mas y mas. 


Duque. 


Cumplid vos esa promesa: 




vivid muy tranquila aquí..* 




dejadme el secreto á mí, 




y ya veréis que no os pesa. 
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Os mego que no penséis 

en lo que tormento os dá, 

pues todo se aclarará 

cuando menos lo esperéis. 

{Suenan dos palmadas.) 
Eugenia. ¿Esa seña... 
Duque. Es para mí: 

recojeos descuidada, 

y no os ocupéis de nada 

de lo que suceda aquí. 
{Doña Brigxda toma una luz y se coloca en el dintel dü-la 

puerta de la izquierda.) 
Eugenia. Pues ¿qué pasa? 
Duque. Nada ahora : 

ved que aguardándoos están.. . 
Eugenia. Muy buenas noches, don Juan. 
Duque. Muy buenas noches, señora. 
(El Duque la acompaña hasta la puerta y sale Pérez por 
la del fondo.) 

ESCENA V. 

El Duque. Pérez. 

Pérez. Ahí están. 

Duqub. Bien : por la puerta 

(Señalando la secreta.) 

que desde esa al campo dá, 

con sigilo y poco á peco • 

hacedlos, Pérez, entrar; 

\Váse Pérez por lapmria secreta.) 

¡Qué poco en el Real Palacio V 

el ministro universal, ■" 

el altivo don Juan de Austria, 

á estas horas pensará 

que en una casa harto humilde 

del mas modesto arrabal 

de Madrid, se abre una mina 

que pronto reventará ! 

Y no es fácil que en la Corte 

de mí puedan sospechar. . . 

de mí, que entre todos paso 
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por el hombre mas glacial 

é indiferente de España. . . 

seguro, le colgarán 

el milagro al Condestable, 

que es el que indicado está 

por la Reina desterrada 

como contrarío á don Juan. 

Se acercan los conjurados ; 

salga á luz el antifaz 

(Lo saca y se lo prende.) 

Para que nunca conozcan 

á su gefe : — á conspirar. 

Sepamos qué dice el pueblo... 

ya suben... bueno será 

interceptar á las damas. 

por si vienen á escuchar. — 
(Entra y vuelve á salir por la puerta de la izquierda deján- 
dola cerrada : entre tanto salen por la secreta f Pérez y 
cuatro embozados, con máscaras puestas.) 

ESCENA VL 

El Duque. Pbbez. Los conjurados. 

Duque. (J Pérez.) Cerrad bien todas las puertas, 

y si alguien ronda, avisad. 
(Fase Pérez, cerrando la puerta del fondo. El Duque se 
coloca en medio de los conjurados, y dice :) 

Carlos... (Todos se quitan los sombreros:) 

Y BUBW A VENTURA. 

(los conjurados dicen una palabra al oido del) 
Duque. Esa misma es la señal. 

¿Qué decis de la milicia? 
Cohjur. 1.° Que alguno» gefes están 

indignados con el de Austria 

y tanta arbitrariedad. 

Ofrecen que al Condestable 

ó á cualquiera apoyarán , 

con tal de que se les haga 

á todos justicia igual. 

Y en fé de ello, están sus nombres 

en esta lista,... tomad. 

2 
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Duque. (La ojea rápidamente: la guarda y dice d otro,) 

¿La Corte ? 
Con jüb. 2.° No puede ver 

coa mucha templanza yá, 

que esté sola, desterrada 

con mengua á la Magestad , 

la Reina madre en Toledo , 

y aquí en palacio don Juan 

ejerciendo por si solo 

la suprema autoridad. 

Que el Rey don Carlos segundo 

principie ya á gobernar, 

y que vuelva aquí su madre, 

es la opinión general. 
Duque. Me alegro mucho. (Al 3.°) ¿El comercio. .. 
Conjur. 3° Que no puede comerciar : 

que son tantos los tributos 

con que abrumándolo están , 

y tan altos los derechos 

que le obligan á pagar, 

que sus fábricas y tiendas 

muy pronto á cerrarlas vá. — 

Para cualquier movimiento 

que ofrezca mas equidad, 

cuanto le queda en sus arcas 

con gusto derramará. 
Duque. Ya lo veremos (Al 4f.°) ¿El pueblo? 
Conjur. 4.° Murmura, no tiene pan. 

Hoy há muerto Marcos Diaz 

el de la calle Imperial, 

y del gobierno se dice 

que le há hecho envenenar 

por haber , de sus abusos, 

escrito aquel memorial. 

Con esto y con la miseria 

que cada vez crece mas, 

los barrios antes de mucho 

sobre la Villa caerán. 
Duque. Perfectamente, señores: 

llegó el momento de obrar, 

ya que tantos elementos 

su firme apoyo nos dan. 



19 
Para esta noche á la una 
que estalle la tempestad. 

ESCENA VIL 

Er. Duque. Los Conjurados. Pérez. 

Pbrez. ¿Señor ? 

Duque. ¿Qué es ello? 

Pbkbz. En la calje 

ha rato que na hombre está 
rondando : de ese balcón 
logró una escala colgar 
y se dispone á sabir. . . 
Duque. {A los conjurados.) ¡A la una!... despejad. 

{Pérez y los Conjurados se retiran por la puerta secreta. 

El Duque se emboza y se coloca cerca del balcón , de 
modo que al abrirse las maderas quede oculto. Después 
que aparece el nuevo personaje , las cierra y se sitúa de- 
lante de la puerta del fondo, sin que fasta d su tiempo 
lo note el recien llegado.) 

Este, como si lo viera, 
es el apuesto galán, 
que asi acomete aventuras 
como aspira á gobernar. 

ESCENA VIH. 

El Duque. El Condestable. 

Condest. No hay nadie... ¡soberbio!... entré: 
Veremos si esa hermosura 
es esta noche tan dura 
como esta tarde lo fué. — 
Dícenme que está guardada 
por su dueña y Rodrigón. . . 
lo que es en esta ocasión, 
no tendrá que hacer la espada. 
Por un viejo que se acuesta... 
y una dueña melindrosa , 
que será muda... no es cosa 
de que yo pierda una apuesta. 

(Repara en el Duque.) 
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Duque. 



Gokdbst. 

DUQUB. 
GONDEST. 

DUQUB. 
CONDEST. 

Duque. 

CONDEST. 

Duque. 

Goiioest. 

Duque. 



Cowdest. 

DUQUB. 



GOlfDEST. 
DUQUB. 



CONDBST. 

Duque. 

Gondest. 
Duque. 



¡Hola!... os conozco, señor: 
(el vejete está que pasma!...) 
¿venís haciendo el fantasma 
para infundirme pavor? 
Reparad bien lo que hacéis, 
pues si al fantasma acometo, 
de ese disfraz, os prometo, 
que á usar mas no volvereis. 

(Desenvainando la espada.) 
Puesto que sois tan feroz, 
probadlo. 

Me equivoqué. 
¿Quién sois? 

¡Reñid! 

Reñiré ; 
mas yo conozco esa voz. (Hiñen.) 
Conoced también mi acero. 
Os juro que os pesará. 
Tengo razón. 

No os valdrá. 
(Desarmándole.) Os desarmé, caballero. 
¡Vive Dios! ¿qué llego á ver ! 

(levantando la espada y entregándosela.) 
Tomad, que no os la arrebato, 
y reparad que no os mato 
porque aun os hé menester. 
¿Luego sabéis quien soy y ó ? 
Apena» aquí me es dable 
conocer al Condestable... 
porque á mucho descendía. 
Mas ¿quién sois... 

Os he vencido : 
aquí venís disfrazado 
y yo lo estoy: —sepultado 
quede todo en el olvido. 
Es decir , que os interesa 
el silencio. . . 

Mucho, sí; 
y á vos algo mas. — 

¿A mí! 
Os he vencido en la empresa. 
Mas si vuestra obstinación 
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tanto conocerme ansia, 

venid á yerme de dia 

y no entréis por el balcón. 

Que aunque me precio de fiel 

y con vida ahora salís, 

si otra vez por él subís 

os he de arrojar por él. 
Gonobst. No hagáis de valor alarde 

porque vos ahora conmigo... 
Duque* Yo sé que haré lo que digo 

y que vos no sois cobarde, 

Será bien que os retiréis : 

(Señala á la puerta del fondo.) 

por aquí habéis de bajar 

pues yo os quiero acompañar 

hasta que en la calle estéis. 
GonnBST. Os agradezco el favor, 

y admiro vuestra cordura. 

Mal me salió esta aventura. 
Duque. Pues otra os saldrá peor.— 

GONDBST. ¿Cuál? 

Duqce. No os puedo decir mas. 

Gowdest. (Esta voz...!) 
Duque. Id muy despacio. 

(Mientras el Condestable sale por el fondo, aparece Peret 
por la puerta secreta, y el Duque le dice, bajo.) 
Pérez, mañana á palacio 
á Eugenia conducirás. 

(Fase detras del Condestable y cae el telón.) 



FIN DEL CUADRO PRIMERO. 




Mbt0 $<l§MtÚ>0. 



Despacho de don Juan de Austria en el palacio del Buen-Reti- 
ro. Puerta en el fondo cubierta con una colgadura. Otra se- 
creta á la izquierda del actor. En el centro la gran mesa de 
despacho con papeles en el sitio de la presidencia, y sillones 
-al rededor. A derecha é izquierda, las mesas de los secreta- 
rios: estos al levantarse el telón aparecen escribiendo, y á 
poco dejan de trabajar. 



ESCENA PRIMERA. 
Secretar i os 1.° y 2.° 



Secret. i.° ¿Acabasteis? 

Ídem 2.° Acabé. 

(ornóos se levantan y se reúnen en el centro ríe la escena.) 

1 .° Mucho tarda su escelencia, 

y hay harto que despachar. 
2.° Yo creo que nos espera 

una noche toledana. 
i.° ¿Y cómo ha de ser? ¡paciencia! 

2 . • Es verdad ; hemos nacido 

para sufrir, y hacer letras, 
t .° Pues no sé como el ministro 

tarda tanto en dar la vuelta, 

pues tiene que presidir 

esta noche la asamblea. 
2 . • ¡ Gomo! . . . ¿Consejo esta noche? 

1«° Yo he estendido las esquelas. 
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2.° Pues entonces es probable 

que la aurora nos sorprenda... 
t. ü Nada de eso, amigo mió; 

la junta va á ser secreta. 
2.° ¿Secreta?... me alegro mucho. 

1 .° Vienen á la conferencia 

el famoso Condestable, 

y Medinaceli. . . 
2.° ¿Hay gresca? 

1 ° No sé ; pero este consejo 

sin duda es de trascendencia... 

Ya sabéis que anda la Corte 

hace unos dias revuelta, 

pues la Reina Madre ha puesto 

en juego sus influencias 
• para arrojar á don Juan 

de la cumbre en que se asienta. 

Se dice que el Condestable 

en nombre de ella maneja 

toda la intriga ; y sin duda 

don Juan de Austria, que está alerta, 

esta noche vá á largarles, 

con su militar franqueza , 

una de esas andanadas, 

que de cuando en cuando suelta. 
2.° ¿También á Medinaceli? 

1.° Son nada mas que sospechas... 

2.° Infundadas;— el buen Duque 

en nada aquí sale , ni entra , 

y ya sabéis que en la Corte 

es proverbial su pereza. . . 
1 .° Puede ser que yo me engañe 

y que otro el objeto sea. . 

pero mirad al buen Duque 
(¿parece este por la puerta del fondo.) 

á pesar de su indolencia. . . 
2.° Pues esta es la sola vez 

que es el primero que llega... 
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ESCENA II. 

El Duque. Los Secretarios. 

Duqub. Muchachos , muy buenas noches. 
1.° y 2.° Tenedlas, sefior, muy buenas. — 
Duque. ¿Se trabaja? 
1.° Hemos concluido 

hace poco la tarea... 
Duque. Y su escelencia ¿no está? 
1.° No sefior, y harto nos pesa. 

Duque. ¿Por qué? 
1.° Porque ved ahí 

{Señala á la mesa del centro.) 

el fárrago que aun le queda i 

por despachar, y tememos 

que hasta el dia aqui nos tenga. 
Duqub. (Se aproxima d la mesa y con disimulo y rá- 

pidamente examina (os documentos que contiene.) 

¿Todo esto? Pobres muchachos. . . 

(El tratado de Nimega, 

y partes de Catalufia...) 

Hombre ¡qué bonita letra! . . . 

(Ha caido Puigcerdá 

bajo las armas francesas...) 

hay para rato con esto... 

plegué á Dios que tengáis fuerzas... 

(Pues si en Madrid vamos mal 

no vamos mejor por fuera. ) 

Decidme ¿qué hay en palacio 

esta noche? Están las puertas 

perfectamente guardadas 

y con dobles centinelas... 
f • ° Lo ignoramos. . . precauciones 

por si hay alguna revuelta... 
Duque. ¿Revueltas? ¿Quién piensa en eso? 
**° Nada de estrafio tuviera... 

Düqub. ¿Sí, eh? ya se vé; me ocupo 

tan poco de esas materias. . . 

y el consejo de esta noche 

¿dónde y cuándo se celebra? 
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i.° El dónde, en este logar, 

el cuándo, á las doce y media. 
Duque. ¿Las doce y inedia? por Cristo 

que hoy tengo yo la cabeza 

no sé cómo : yo creí 

que era antes... vaya, aun me queda 

tiempo para conversar 

en la antecámara regia 

con los monteros : adiós 

señores. 
1 ° Con él vuecencia 

vaya también.— 
Dique. (Hasta ahora 

nos vá saliendo la cuenta.} 
{Fase por el fondo,) 

ESCENA QL 

Los Secretarios. 

2.* Lo veis, de nada se cuida. 

1 .° Pues mirad; no faltan lenguas 

que dicen que aspira á mucho, 
y que bajo esa apariencia 
de distracción... es muy hombre, 
y sabe lo que se pesca. — 
2.° ¡Calumnias! yo sé muy bien, 

pues le he servido de cerca, 
que jamás él se ha mezclado 
en intrigas palaciegas. — 
f ." Será asi: de eso á nosotros 

¿qué se nos dá? 
{Un Ugier levanta la colgadura de la puerta ael fondo , y 
dice. ) 

Su escelencia. 
I.* A nuestro sitio: ahí está. — 

2.° Plegué á Dios que alegre venga. — 

{Se colocan como aparecen al principio del cuadro. Don 
Juan de Austria sale por la puerta del fondo : se dirije á 
su mesa de despacho, toma de ella varios papeles , se pa- 
sea , y dicta á la vez d los dos Secretarios.) 
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ESCENA IV. 

Don Jijan. Los Secretarios. 

(Estos se levantan al entrar D. Juan, y d una seña de 
mismo vuelven á sentarse. ) 



D. Jcan. (Al Secretario 1 .°) Al gobernador de Oran. 

IaI 2.°} Al conde de Monterey. 

(Al i .°) Manda el Rey nuestro sefior 

que en su real nombre os dé... 

(Al 2.°) Con profundo desagrado 

llego buen Conde, á saber... 

(Al 1 .°) las gracias por la victoria 

en que hais ganado honra y prez... 

(Al 2.°) que por no ser mas activo 

6 por no entenderlo bien... 

(Al i .°) desde esa plaza de Oran 

sobre la morisma infiel. 

(Al 2.°) habéis dejado que os entre 

por la CerdeSa el francés. 

(Al t.°) Seguid por tan buen camino, 

y yo os prometo á mi vez... 

(Al 2.°) Si al momento á Puigcerdá 

no arrancáis de su poder. . . 

(Al 1.°) Que tales hechos de armas 

siempre en memoria tendré. 

(Al 2.°) del mando de Cataluña 

seréis responsable al rey. — 

(Al 1 .°) ¿Con el de Oran acabasteis? 
Secrbt. 1.° Cuanto habéis dicho... 
D. Joan. ; . Leed. — * 

Sbgrbt. i.° (En pié.) «Manda é\ Rey nuestro sefior 

que en su real nombre os dé, 

las gracias por la victoria 

en que hais ganado honra y prez, 

desde esa plaza de Oran 

sobre la morisma infiel. 

Seguid por tan buen camino 

y yo os prometo á mi vez, 

que tales hechos de armas 
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siempre en memoria tendré.»» 
D. Jiak. Eso mismo: dadme acá. 

(Al 2.° mientras firma.) 
¿Qué habéis puesto á Nonterey? 
2.° (Se levanta.) «Con profundo desagrado 

llego, buen Conde, á saber, 
que por no ser mas activo, 
ó por no entenderlo bien, 
habéis dejado que os entre 
por la Cerdeua el francés. 
Si al momento á Puigcerdá 
no arrancáis de su poder, 
del mando de Cataluña 
seréis responsable al Rey.» — 
D. Juan. (Firmando el pliego que le dá al Secreta- 
rio 2.°) 

Parece que se ha dormido... 
pues yo le dispertaré. — 
(Al i .°) Al embajador en Roma , 
en otro pliego poned 
ai punto. 
(Un Ugier aparece por la puerta secreta y dice.) 
Su Magestad. 
D. Jüaw. ¿A estas horas aqui el Rey? 
(A los Secretarios.) 
Despejad. — Cesé el despacho : 
por la mañana volved. — 
(fanse los Secretarios por el fondo: D. Juan guarda los 
papeles en un cajón, y se adelanta á recibir al Rey.) 

ESCENA V. 

El Rby. D. Juan de Austria. 

D. Jüaw. ¿Por qué estraíía novedad 

y en hora tan avanzada, 

á honrarme en esta morada 

viene vuestra magestad? 
Rby. Don Juan, me trae desvelado 

un asunto que os diré... 

Dadme una silla , porque 

á* la verdad, me. he causado.... 
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D. Juan. (¿cerca un sillón que ocupa el Bey.) 

Mejor, y mas oportuno 

fuera haberme hecho llamar 

si me queríais hablar. 
Rky. Es que allá tanto importuno 

hay siempre en torno de mí, 

que como anhelaba hablaros 

á solas y sin reparos , 

venir acá preferí. — 
D. Jhaw. Si asi á vuestra voluntad 

cumple, la acato y venero. 

Señor, que os digneis espero 

revelarme... 
Rby- Sí, escuchad... 

y hacedlo con atención, 

pues no puedo, os lo confieso, 

resistir de hoy mas el peso 

que abruma mi corazón. 

Bien quisiera no tener 

estos, que son en su esencia, 

escrúpulos de conciencia... 

pero eso... no puede ser; 

porque con aspecto vario, 

me siguen, y crudo encono 

desde las gradas del trono, 

hasta el lecho solitario. 
D. Jiaw. Dad treguas á vuestro afán, 

por nada os atormentéis, 

que aqui no en vano tenéis 

á vuestro lado á don Juan. 

Señor, si asi os ven , por Dios 

que cundirá la cizaña... 

y no olvidéis que la España 

su esperanza funda en vos. 
Rey. Pues eso viene A aumentar 

doblemente mi inquietud. . . 

Yo, de mi España salud, 

¡y no podérsela dar! 

i Ay Dios! el gobierno aqui 

es carga tan superior. . . 
D. Joan. ¿Acaso tenéis, señor, 

desconfianza de mí? 
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Rey. No, don Juan, no: de vos creo 

y en mi nombre os lo aseguro, 
que es vuestro intento el mas puro, 
y el mejor vuestro deseo. 
Mas siendo vos tan mi amigo 
y mi confianza mucha, 
aquí... sostengo una lucha 
que en tierra dará conmigo. 
Juzgad con meditación, 
cuando conozcáis mi estado, 
si para estar agobiado 
me falta ó sobra razón. 
Dicen que anda bullicioso 
el pueblo , y que al cielo clama : 
que conjuraciones trama 
porque está menesteroso: 
que ya indignado murmura, 
y á su monarca condena... 
y esto que dicen , me llena 
el corazón de amargura. 
Rechazo la acusación ; 
á oiría vuelvo, me ofusco... 
y falto de aliento busco 
amparo en la religión. . . 
Y ante la suma bondad 
me postro humilde de hinojos... 
después, revuelvo mis ojos... 
y ¿qué encuentro? ¡soledad!... 
O bien lejana, confusa 
oigo la voz indignada 
de mi madre desterrada 
que allá en Toledo me acusa : 
y que me tiende su mano, 
que ingrato yo no recojo , 
y que me llama en su enojo 
mal hijo, mal soberano! 
Juzgad con meditación 
pues mi estado conocéis , 
si para estar cual me veis 
me falta ó* sobra razón. 
D. Jüaw. Solo puedo responderos 
que no os lograreis curar 
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mientras deis en escachar 
aquí á tantos consejeros. 
Los comprendo por quien soy; 
y observo aunque de pasada, 
que os sirven de poco ó nada 
los consejos que yo os doy. 

Y os lo prevengo : asi no 
es posible gobernar. 
¿Quién os ha de aconsejar? 
¿han de ser ellos» ó yo? 

He y. Vos, don Juan. ¡Que tal dudéis! 

D. Juan. (Pío se atreve á desairarme...) 
Señor, nuevamente á honrarme 
con vuestra bondad volvéis. 

Y ya que lo hacéis asi, 
desechad todo cuidado, 
dejándome del Estado 
las amarguras á mi. 

Que yo de cualquiera modo 
siempre inflexible, constante... 
alcanzo fuerza bastante 
para resistirlo todo. 
Dicen que el pueblo se inquieta, 
y que en breve se alzará... 
el pueblo tranquilo está , 
y á su rey ama y respeta. 
Mas si dá en ser turbulento 
y osado levanta el grito... 
tan grande como el delito, 
señor, será el escarmiento. 
Plebeyo ó de la nobleza, 
quien no acate de rodillas 
al rey de las dos Castillas, 
le ha de costar la cabeza. 

Rby. ¿Y podremos ver jamás 

eso con ojos serenos? 

D. Ji ais. Perezcan, señor, los menos 
por la salud de los mas. 
Contra el poder de los reyes 
no es justo que se desaten: 
si aqui sin leyes combaten, 
castigaré yo sin leyes. 
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Rey. ¿Y mi madre? ¡Oh, cuál me daña 

su fiel memoria! Obligado 

en breve á tomar estado, 

á dar una reina á España: 

cuando luego aqui será 

todo fiestas, regocijo... 

¿ha de estar lejos de su hijo, 

sola y olvidada allá? 

La Europa escandalizada 

dirá que cruel procedo... 

¿No ha de volver de Toledo? 

¿Siempre ha de estar desterrada? 
D. Jitaw. Pío la he desterrado yo: 

cuando vuestra magestad 

me honró... por su voluntad 

ella la corte dejó. 

Vuestra madre y mi señora 

hizo después partidarios, 

y al frente de mis contrarios 

su augusto nombre está ahora. 

Su vuelta en esta ocasión 

pudiera aqui provocar 

escisiones, que á agitar 

os volvieran la nación. 

No obstante, una conferencia 

con el consejo hoy tendré, 

y cuanto yo alcance, haré 

por calmar vuestra conciencia. 
Rey. Os dejo, don Juan, amigo, 

y os ruego que me cumpláis 

la palabra que me dais. 
D. Jüak. El cielo será testigo... 
Rey. Quedaos aqui. 

D. Juah. Señor, no: 

acompañaros resuelvo. 
Rey. fCon iguales dudas vuelvo.) 

D. Juan. (Aqui no hay mas rey que yo.) 
(Se retiran por la puerta secreta , y sale el Duque par rfe- 
trds de la colgadura del fondo,) 
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ESCENA VI. 

EL DUQUE. 

- Lo mismo se vá que vino 
el buen monarca español : 
asi á mi objeto conviene, 
y asi lo esperaba yo. 
Ni don Juan ni el Condestable 
sospechan de mi intención : 
don Juan porque al Rey domina 
cree que al Rey es superior; 
el otro de la ex-Regente 
lleva en la corte la voz, 
y siendo malo don Juan 
y el Condestable peor... 
antes que hundan á la España 
yo debo hundir á los dos. 
Preparado está el terreno, 
y aseguro... oigo rumor... 
estos son los consejeros 
que vienen á la reunión . 

ESCENA VIL 

EL DUQUE. CONSEJEROS 1.°, 2.°, 3.° Y 4.° 

Coksbj. 1.° Señor don Juan de Cerda... 
Duque. Señores, que os guarde Dios. 

¿Qué tal? ¿Venís preparados 

para escuchar el sermón? 
CoNSBj. 2.° Veremos... 
Duque. ¿Y el Condestable? 

¿Renuncia al supremo honor 

de ilustrar con sus consejos 

al ministro? 
Consbj. 3.° Creo que no, 

porque há poco que en palacio 

le he visto... 
Duque. Tanto mejor; 
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con eso seremos mas. . . 
Cowsej. 4.® Miradle. 

ESCENA VIII. 



BL DUQUE. EL CONDESTABLE. LOS CONSEJEROS. 

Gondbst. ¿Aun no principió 

el consejo?... Adiós, señores. 
Gousej. i. © Llegad en buen hora vos. 
Cohdbst. Pensé que tarde lo hacia... 
Duque. Pues ya estáis Tiendo que no. 
(El Duque y el Condestable hablan d corta distancia de los 

demás.), 
Gondbst. Señor Duque, ¿vos aquí? 

(Cielos es la misma voz.) 

Me estrena, Medinaceli, 

veros tan fiel servidor. 

Vos que de nada os cuidáis, 

¿cómo aqui, en esta ocasión? 
(Mientras et Duque habla , el Condestable da muestras de 

inquietud.) 
Duque. ¿Qué queréis? con tanto apremio 

su escelencia me citd, 

que el no venir fuera ya 

declararse en rebelión. 

Y como el ministro es hombre 
que solo tiene de Dios 

lo de dar ciento por uno... 
comprendereis la razón... 

Y á la verdad que no alcanzo 
por qué interés me llamé; 
pues al consejo supremo, 
desde que individuo soy, 

de las tres veces que asisto 

me suelo dormir las dos. 

Pero, ¿qué tenéis? 
Gondest. ¿Qué tengo?. . . 

Düqub. Habéis perdido el color. .. 

¿Estáis indispuesto? 
Gondbst. Duque... 

no estrañeis mi turbación... 

3 
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Vuestra voz... ¿habéis estado 




esta noche... ¡pero no! 




es imposible, esa calma... 




perdonad... será ilusión. 


DUQUB. 


Mas ¿qué es ello? 


GONDBST. 


Una aventura , 




que á estar de mejor humor 




osla habia descontar. 


DUQUE. 


¿Seguís siendo campeón 




de aventuras... 


GONDBST. 


Por apuesta, 




era ya un lance de honor. . . 


Duque. 


¿Ganasteis? 


COHDBST. 


No, ganaré. 


Duque. 


¿Esperanzas tenéis? 


Goiídbst. 


¡Oh!... 


Duque. 


Cuidad que dolía Mariana 




no os retire su favor... 


Cohdbst. 


Jamas, tales aventuras 




no ascienden á esta región. 


Duqub. 


Es un consejo de amigo 


GONDBST. 


Que os agradezco, señor. 




(0. Juan vuelve por la puerta secreta,) 




ESCENA IX. 


El Duque. 


D. Juan. El Condestable. Los Cohsbjbros 


Todos. 


El ministro. 


D. Juan. 


El cielo os guarde: 



perdonad mi detención , 

que en hora tan avanzada 

no es agradable en rigor. 

Tomad, señores, asiento, 

y oidme con atención. 
(D. Juan ocupa la presidencia; los demos se sientan indis- 
tintamente : El Duque se coloca en uno de los sillones 
que estén mas á la vista del público. 

Los asuntos de esta noche 

atañen al interior 

del reino, cuyos destinos 

por el Rey dinjo yo. 



Convendrá que antes de todo, 
el tesorero mayor, 
del estado del Erario 
al Consejo dé razón. 

Gonsbj. 1 .° Nunca un estado tan próspero 
el Real tesoro logró 
como hoy tiene : Los impuestos , 
aunqne en su recaudación 
ofrecen dificultades, 
se van cobrando á favor 
de providencias benignas... 
ademas, ya fondeó 
la flota de las Amóricas 
en Cádiz y en el Ferrol. 

D. Juan. Es decir que el Real tesoro 
los tributos recaudó. 

Doqüe. Con providencias suaves 
se cobra mucho doblón. 

D. Juan. El Consejo lo celebra, 
pues sin esaccion mayor 
podrá hacer frente el Gobierno 
cuando llegue la ocasión 
á las bodas del Monarca 
cual cumple al nombre español. 

Dcqüb. ¿Es cosa ya decidida? 

D. Juan. Para esta grave cuestión 
ilustrar como conviene , 
el Consejo se reunió. 
Hay otra también, señores, 
de importancia no menor. 
La reina doña Mariana... 
sustenta la pretensión 
de dar la vuelta á la Corte, 
con energía y ardor; 
sobre ambos particulares 
que de trascendencia son, 
espero que brevemente 
hable el Consejo. 

Consbj. 1.° Señor, 

velando vos cual ninguno 
por el bien de la nación 
mi opinión siempre irá unida 
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á la que tuvieseis tos. 
Duque. (Gomo que es su tesorero.) 
Siendo cuestión de interior 
el matrimonio del Rey, 
creo que debe la elección 
ser suya, espontánea y libre 
sin que intervengamos nos: 
en cuanto á doña Mariana 
si aquí ba de volver ó no 
sobre este particular... 
no sé, no tengo opinión. 

ÍSe arrellana en el sillón, y d poco queda como dormido.) 
jOndbst. ' Pues yo sí , porque comprendo 
que ya el momento llegó 
de bacer que recobre el trono, 
su primitivo esplendor. 
Mi voto es que se aconseje 
al Rey que acepte la unión 
de la clara Archiduquesa 
hija del Emperador, 
y que la Reina Mariana 
vuelva á la corte veloz; 
porque destierro tan duro 
es para el trono un baldón. 
Esto digo, y esto dice 
el universal clamor, 
el eco fiel que en la Corte 
bá tiempo que resonó, 
y no escucharlo es querer 
fomentar la sedición. 
D. Joan. ¡Condestable! os aseguro 
que la espero sin temor; 
mas ya que tan claramente 
á vuestro oído llegó 
el eco fiel de la Corte, 
podéis contestarle vos 
que ya saben que don Juan 
tiene fuerza y corazón; 
y que si audaces se oponen 
al paso del vencedor, 
hará caer las cabezas 
de todos... sin distinción! 
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Con dbst . Reparad .... 

D. Juan. Con todos hablo: 

el Consejo concluyó. 
(Todos se levantan menos el Duque que permanece inmóvil: 

don Juan los saluda con frialdad, y se retiran silenciosa- 

mente por el fondo.) 

ESCENA X. 
Don Juan. El Düqub. 



D. JüAN. 


Condestable... yo os pondré 




donde á ver no os vuelva el sol; 




(Repara en el Duque.) 




pero el Duque como suele 




se ha dormido... vive Dios? 




si todos como él durmieran, 




no velara tanto yo. 




¿Sefior Duque? 


Duque. 


¿Eh? ¿Y el Consejo? 


D. Juan. 


Cumplís vuestra obligación 




con esmero... 


Duqub. 


¿Qué queréis? 




al apacible rumor 




dedos discursos, don Juan, 




me duermo como un lirón. 


D. Juan. 


¿Es posible que os halléis 




tan escaso de vigor 




que no sigáis en la Corte 




de entre tantos, un pendón? 


Duque. 


Yo á nadie sigo. 


D. JüAN. 


¿Es pereza 




ó es altivez? 


Düqub. 


Son las dos. 


D. Juan. 


¿lio sois de la Reina madre 




partidario? 


Düqub. 


Buena pro 




les haga. 


D. Juan. 


¿Tampoco mió ? 


Duqub. 


Tampoco. 


D. Juan. 


¿Entonces qué sois? 


Düqub. 


Soy Duque y Grande de España 



por derecha sucesión, 
bien hará su par de siglos. . . 
(En el reloj de Palacio dd la una. Oyese á los centinelas 
correr la voz de alerta: al mismo tiempo suenan d lo lejos 
repetidos disparos de arcaóuceria : las campanas tocan d 
rebato , y se percibe el confuso clamoreo de un levanta- 
miento popular. El Duque dice aparte con reconcentrada 
alegría,) 

¡Ah! 
D. Juan. ¿Qué es eso? 

Duqub. Qué sé yo.... 

eso se parece macho 
a un levantamiento atroz. . . 
D. Juan. ¡Vive el Cielo?... ¡Capitán? 
¡Oh! .... £1 Condestable. . . 

ESCENA XI. 

El Duque. D. Juan. Un Capitán. 

Capitán. Señor, 

los barrios amotinados 

se acercan en confusión. . . 
D. Juan. ¡Recibidlos con metralla ? 

¿Sientan mi j usto furor! ... ^ 

¡Mis armas y mi caballo ! 

Capitán, seguidme vos. 

ESCENA XII. 

El Duqub. 

La tierra se desmorona 
bajo sos pies... ¡ya se armó! 
Muy bueno : vamos á ver 
la fiesta desde un balcón. 



FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 




ttrtbw Ututo* 



Salón de Palacio: una ancha galería en el fondo y la puertt i de 
U Canilla Realr á la derecha la Cámara del Rey, i la izquierda, 
la de la Reina madre doña Mariana de ^™- E »J™% 
mentó de levantarse el telón, aparece el Duque de Medinacelí 
¡n el salón; las puertas de la capilla se abren y se descubre . 
¿arte del interior iluminado; el Rey sale rodeado de su servi- 
dumbre y del clero que le acompaña basta la puerta. 

ESCENA I. 
El Rby. El DüQüb. 

Dito™. Ya de la santa capilla 

con su réjia servidumbre, 

vuelve, según es costumbre, 

el monarca de Castilla. 

Con eso y con que el motin 

haya un momento cesado, 

creerá el buen Rey que hemos dado 

á nuestras desdichas fin. 

¡Pobre niño ! su inocencia 

esplota esa gente impía 

llenando mas cada dia 

de escrúpulos su conciencia. 

Salirle al encuentro quiero, 

y reanimar su abatido 

corazón, ya que he venido 

ho? á palacio el primero . 
(El Rey se adelanta', los cortesanos que te V™^"**» 
K en Z Cámara, tos demos se retiran poco a poco por la 
gatería.) 
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?* Y : ¿En palacio tan temprano? 

venís en buena ocasión i 
¿Se calmó la sedición ? 
Duque. Don Juan le ganó la mano 
y se dá tan buena traza 
j tan divertido está, 
que en breve levantará 
un cadalso en cada plaza. 
Rey. ¿Gomo .' 

Duque. Estas las nuevas son 

que aquí me dan de su porte. . . 
pronto llenará la Corte 
de luto y consternación. . 
Rey/ Del pueblo, dice don Juan, 

que es harto grave la culpa.. t 
Duque. Cierto ; no tiene disculpa; 
mas si al que no tiene pan 
y porque indignado grita» 
se te castiga de aleve, 
¿qué castigo darse debe 
SeBor.... al que el pan le quita? 
Rbt. ¿Queme decis... 

Duqub. La verdad 

pura, sin temor ni sana: 
don Juan para vuestra España 
es una calamidad. 
Mientras que él en la nación 
tan supremo cargo ejerza , 
se sostendrá con la fuerza , 
pero no con la razón. 
Su voluntad vence aquí 
por sus fieros y sus bravos... 
y este pais no es de esclavos 
para tratársele asi. 
Yo cumplo con on deber 
cuando este mal os advierto. . . 
Rbt. Sí, Duque ; será muy cierto. . . 

pero. .. ¿qué le hemos de hacer ? 
Duque. ¿Qué, Señor? es muy sencillo: 
decirle que no os agrada 
su gobierno, y si se enfada, 
le encerráis en un castillo. 
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Rey. Duque. . ! ese golpe de Estado 

no conviene... 

Duque. ¿No conviene? 

bien se conoce que os tiene 
el señor ministro aislado. 
Aquí vuestra Magostad, 
perdonadme que os lo diga, 
no tiene una voz amiga 
que le haga oir la verdad. 
La de don Juan solo escucha, 
y por eso, y con razón, 
le tenéis en opinión 
de que es su importancia mncfca. 
Mas bueno será que ¿1 vea 
que ya amigo, ya contrario, 
no hay nadie aqui necesario 
por chico ó grande que sea.— 

Rey. Duque... mi estado es cruel. 

Decís que solo á él escucho, 
y él se quejaba, no ha mucho, 
de que á otros oigo y no á él. 

Y tal es mi confusión 
entre tanto ir y venir, 

que no sé á quien he de oir.. . 
Duque. Al que tenga mas razón. 
Vuestra Magostad alcanza 
talento bien despejado 
para saber á qué lado 
debe inclinar la balanza. 

Y si consultáis los hechos, 
ellos os contestarán 

que hoy ha perdido don Joan 
su crédito y sus derechos. 

Rey. ¿Es cierto ! 

Duque. Anoche os juró 

que el pueblo tranquilo estaba, 
y mientras que esto afirmaba 
el pueblo se amotinó. 
También os dijo en mal hora 
que el Consejo reuniría , 
y la vuelta apoyaría 
de vuestra Madre y Señora. 
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Y solo allí did á entender . 
que la que él ha desterrado, 
no volverá á vuestro lado 
mientras él tenga poder. 

Rby. ¿Eso dijo? 

Duque. Es implacable 

cuando tiene un enemigo. . . 
mas de todo lo que os digo 
preguntad al Condestable. 
Porque en el consejo mucho 
habló de la reina en pro, 
en la torre hoy le encerró 
de Jos Lujanes. 

Rby. ¡Qué escucho! 

Duque. ¿Y pensáis que es aqui solo 
perjudicial su poder? 
por fuera ha llegado á ser 
mayor la desgracia, el dolo. 
Decid si encuentra don Juan 
en su gobierno otra gloria 
mas que una fácil victoria 
contra los moros de Oran. 
Mas nada desde que empuña 
el timón, tiene envidiable : 
de Italia decidle que hable, 
de Fiandes, de Cataluña. 
Nuestras relaciones rotas 
no se anudan en lo estenio : 
los dias de su gobierno 
se cuentan por las derrotas. 
Mal que pese á su arrogancia 
y aunque él nunca os lo dirá, 
ha caido Puigcerdá 
bajo las armas de Francia: 
á la vez vuestro cufiado 
el rey Luis catorce, entró 
en Fiandes, y arrebató 
á Espafia el Franco Condado. 
Y á tanto su apuro llega, 
que ya con humilde faz, 
acepta, por tener paz, 
el tratado de Nimega. 
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¿Es este el esfraordinarío 

hombre que tenéis aquí? 

¿puede ser quien manda así 

para nada necesario? 
Rey. ¿Oh!... callad... qne me llenáis 

de dolorosa amargura 

con esa horrible pintura 

que de mi España trazáis! 
Duque. Bien sé que daño os hará, 

pero á decirlo me obligo, 

porque si yo no os lo digo 

ninguno aquí os lo dirá. 
Rey. Medinaceli... ¡qué horror! 

¿con que á tal punto han llegado 

las desgracias del estado?. . 
Duque. Exactamente, señor. 
Rey. Aconsejadme... no sé 

de qué manera... 
Duque. Mandad 

que se ponga en libertad 

al Condestable. 
Ruy. Si haré. 

Duque. Y sin temor, sin reparo 

cuando don Juan se os presente 

y sus hazañas os cuente , 

signifícadle bien claro 

vuestra intención soberana , 

de que ya es cosa resuelta 

que dé á la corte la vuelta 

la reina doña Mariana. 
Rby. Y ¿qué mas? 

Duqub. Os aseguro 

que ambas cosas bastarán 

para rendir á don Juan... 

¿lo haréis, señor? 
Rey. Os lo juro. 

Duque. Aunque ya me oísteis harto, 

ruégoos que oigáis indulgente 

otro asunto diferente. 

El rey don Felipe cuarto, 

vuestro padre y mi señor, 

al mió, queriendo honrar, 
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le dio una nifia á guardar 
fruto de un lance de amor. 
A uno y otro años pasando, 
llevó el cielo para sí, 
y yo de la niña aquí 

de entonces quedé velando. 

Pío he perdonado inquietud 
por cumplir mi obligación, 
nutriendo su corazón 
de la mas pura virtud. 
Mas como ya de su abril 
principia á rayar la aurora , 
y sin saberlo atesora 
donaires y gracias mil, 
tal vez, la murmuración, 
si observa que yo entro á vella 
el vulgo, pudiera de ella 
menoscabar la opinión, 
Por tanto... 
***• Y ¿adonde está? 

Duque. Señor, con vuestra licencia 

ante vuestra real presencia 
conmigo parecerá. 
Hby. Es de estirpe soberana 

.y la debo protejer. 
Duque. Ya que pronto ha de volver 

la reina doña Mariana, 
tenéis un medio, señor, 
de cumplir vuestro deseo, 
acordándola el empleo 
de camarera mayor. — 
Rky. Es muy justo... mas ¿qué ruido. 

Düqdb . Los de la corte serán. . . 

tal vez con ellos don Juan 
vendrá á haceros el cumplido... 
ÍIby. (Dirigiéndose á su cámara.) 

En mi cámara le espero. 
Duque. Bien, señor, y no olvidéis... 
Rby. Medinaceli, veréis 

si es hoy don Carlos severo. 
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ESCENA II. 
El Duque. Cortesanos. 

Cort. 1 .° Dígoos que el buen Condestable 

de esta vez perdió el terreno, 

y que el bravo don Juan de Austria 

sin andarse con rodeos, 

con él en la plaza pública, 

piensa bacer un escarmiento. 
Cort. 2.° ¡Imposible!... á un condestable 

de Castilla... 
Cort. i ,° Y ¿qué tenemos? 

no será si tal sucede 

el Condestable primero; 

pues don Alvaro de Luna 

lo fué y murió... 
Cort. 2.° Sí, es muy cierto. 

Cort. 1.° ¡Vá! no hay que tenerle lástima: 

¿por qué no se ba estado quieto? 

la ambición tiene esas quiebras... 
Cort. 3.° Él morirá en alto puesto. 
Cort. 1.° ¡Señor Duque!.. ¿Ya en palacio? 

huélgome mucho de veros... 
Duque. Gracias... ¿El motín cesó? 
Cort. t.° ¡Oh! sí señor; por completo: 

ya conocéis á don Juan... 
Düqfb. Sí, mucho; es todo un guerrero... 

yo, por si acaso, he venido 

á refugiarme acá dentro, 

pues ya sabéis que nos mira 

con cierto cariño el pueblo. . . 
( Sale de la cámara del Rey un i/gier , y el Duque va i 

su encuentro. Entre tanto dice á los demás el) 
Cort. 1.° ¡Qué pobre hombre es este Duque! 

no hace nada y tiene un miedo 

como si de él se acordaran... 
Duque. {Bajo al I7gier.) ¿Adonde vais? 

ügier. Señor, llevo 

la orden de libertad 

para el Goudestable i 
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Duqub. - Bueno: 

no os detengáis. 
(Fase el Ugier y dice mirando adentro el) 
Cort. 3.° ¡Aqni viene, 

miradle! El ministro escelso, 
el valeroso don Juan, 
terror de los mal contentos! 
Cort. 1.° ¡Plaza, plaza, al vencedor!... 
(Los Cortesanos se dividen en dos grupos: don Juan se 
presenta enmedio de ellos i el Dugue retirado d un lado, 
lo observa todo con indiferencia. ) 

ESCENA m. 

El Duque. D. Juan. Cortesanos. 

D. Juan. Señores, que os guarde el cielo. 
Cort. 1 .° Permitid que nuestro labio 

os rinda el voto sincero 

por los últimos laureles 

que enaltecen vuestros hechos . . . 
D. Jijan. Bien poco fué menester 

para confundir los ecos 

de los pocos miserables 

que por gritar les dan sueldo. 

Declaran los que han caido 

bajo el poder del gobierno, 

que obraban por sugestiones 

de enemigos encubiertos 

de la persona del Rey : 

sus nombres en el tormento 

algunos han revelado, 

y porque sirvan de ejemplo 

á los que fraguan disturbios, 

haré que caiga al momento 

la espada de la justicia 

sobre sus rebeldes cuellos. 
(Muestras de aprobación en los cortesanos que siguen ha- 
blando entre si. Don Juan se acerca al Dugue y ha* 
blanen voz baja.) 

Duque de Medinaceli, 

muy puntual aquí os veo : 
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¿no me dais el parabién 

de los últimos sucesos? 
Duque. Yo nunca adulo, señor, 

ya lo sabéis hace tiempo. 
D. Juan. Y hoy sé lo que no sabia 

de vos..» 
Duqub. ¿Sí?... mucho me alegro. 

D. Juan. Puede ser que no os agrade 

si lo que yo sé os revelo. 
Duque. Os equivocáis, don Juan; 

no me diréis nada nuevo; 

por lo tanto, no esperéis 

que me sorprenda... 
D. Juan. Lo creo. 

Jamás figurarme pude 

que el Duque bajo ese aspecto 

de cumplida indiferencia 

picara de turbulento. 
Duqub. Eso de puro sabido 

casi olvidado lo tengo... 
D. Juan. Es decir que confesáis 

sin temor... 
Duque. ¡Oh! por supuesto, 

cuando de decir se trata 

la verdad, nunca la niego. 
D. Juan. Habéis hecho, seuor Duque, 

hoy muy bien en acojeros 

al sagrado de Palacio... 
Duque. Yo suelo cazar de lejos... 
D. Juan. Con tiempo habéis prevenido 

el golpe... mas os advierto 

que si por fuera os hé á mano , 

por mi fé de caballero 

que aqui no os ha de librar 

el ser quien sois de un encierro. 
Duque. Ese plan.... procuraré 

que quede solo en proyecto. 
D. Juan. ¿Cómo? 
Duque. Pidiendo al' Monarca 

que aqui me dé un aposento... 
D. Juan. El Rey os hará salir 

de este palacio bien presto. 



48 

Duqub. Permitidme que lo dude. 
D. Juan. (Con tono de amenaza,) 

Lo veremos. 
Duque. Lo veremos. 

(Entra don Juan en la cámara del Bey.) 

ESCENA IV. 

El Duque. Los Cortesanos. 

Cort. 1 .° ¿Qué os dijo? 

Duque. Nada, es don Juan 

mi amigo con tanto estremo , 

que por darme aqtti otra prueba 

de la afición que le debo, 

cuando menos lo esperaba 

con interés me ha propuesto 

la plaza del Condestable. 
Cort. 1 .° Dignos sois de tal empleo, 

recibid mi enhorabuena... 
Duque. Pero no; nada, no acepto... 

el Condestable es mi amigo 

y su desgracia respeto. 
Cort. 1.° Esa virtud no está en uso... 
Duque. Es verdad; mas yo qué entiendo 

de milicia... 
(Sigue hablando aparte con los que tiene al rededor; Euge- 
nia y Pérez aparecen en la galería , y al verla el Corte- 
sano 2.° que con otros estará hablando en segundo tér- 
mino , esclama.) 
Cort. 2.° ¡Hola! una dama 

en palacio... ¡qué portento! 

ESCENA V. 

Eugenia. El Duque. Pérez. Cortesanos. 

Pérez. (Al Cortesano 2.°) 

Su escelencia el señor Duque 
de Medinaceli... 
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Cort. *.• Vedlo, 

aquel que ahora está de espaldas... 
Perbz. Sí señor... os lo agradezco. 

Cort. 2.° (M pasar Eugenia.) 

Divino rostro... 
Cort. 3.* Hoy el sol 

ha cambiado de hemisferio... 
Eugenia. (¡Oh!... ¡qué confusión , Dios mió ! 

cuándo á la calle saldremos...) 
Perbz. {Llamando la atención del Duque. ) 

¿Señor? ' 

Duque. jAb!... bien... (d los cortesanos.) 

-Perdonad... 
mi pupila. .. 
Co»t. í.« Sois muy dueño... 

(los cortesanos se distribuyen , conversan y pasean en el 

segundo término del salón y galería del fondo.) 
Eugenia. ¡Qué miro!... ¿Don Juan aqui? 
Duque. Eugenia , ¿y os pesa de ello? 

Eugenia. ¿Que tal preguntéis, señor? 
'Al contrario, me sorprendo... 
como hoy por primera vez 
piso estos salones regios, 
y hay tantos hombres, corrida 
estaba ya... pero al veros 
donde mas os deseaba, 
la calma vuelve á mi seno. 
Duque. Mucho me lisonjeáis, 

hermosa Eugenia, con eso : 
no es estraño que á la vista 
de galanes tan apuestos 
una dama como vos 
se sonroje un poco oyendo 
ternezas que en este sitio 
se prodigan con esceso. 
Mas ya os acostumbrareis, 
bella Eugenia, os lo prometo, 
en la primera semana 
que habitéis bajo estos techos. 
Eugbnía. ¡Yo he de habitar en palacio! . . . 

¡ Yo! . . . Don Juan. . . ¿qué estáis diciendo?. . ; 
Siempre que habláis lo hacéis solo 

4 
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para doblar el misterio... 
Os juro que boy cesará. 
Ya tarda: con ese objeto 
venimos buscando... 

¿Al Duque 
de Medinaceli?... 

Cierto: 
á Palacio me ha traido 
Pérez, por mandato vuestro, 
y dice que él me dará 
nuevas de mi nacimiento... 
con que conducidme vos. . . 
¿Tan grande es vuestro deseo 
de ver al Duque? 

Estremado. 
Pues, señora, para verlo 
no os tenéis que agitar mucho... 
¿Por qué? 

Porque le estáis viendo. 
¡Será verdad?,.. ¡Vos el Duque!... 
apenas puedo dar crédito... 
pues siendo tan principal, 
¿por qué con tenaz empeño 
me ocultasteis vuestro nombre? 
Porque era preciso hacerlo. 
Desde anoche acá han mudado 
vuestros asuntos de aspecto, 
y aunque con temor aun , 
aqui presentaros quiero. 
Vais á ver al Soberano, ¿- 
y antes declararos debo. . . 
(Quedan hablando aparte. De la cámara del Rey sale apre- 
suradamente el Cortesano 4.°, y dice con misterio d los 
que vagan por la escena.) 
Cort. 4.° Señores... oid... 

¿Qué pasa? 
Grandes acontecimientos. 
¡Decid! 

El Rey ha tenido 
un altercado muy serio 
con el ministro : ha mandado 
que en libertad al momento 



Duque. 
Eugenia. 

Duque. 

Eugenia. 



Duque. 

Eugenia. 
Duqub. 

Eugenia. 

Duque. 

Eugbnia. 



Duque. 



Cort. i.° 
Cort. 4.° 
Todos. 
Cort. 4.° 



Todos. 

CORT. 4.° 



CORT. 1.° 
CORT. 4.° 



CORT. 1° 



se 

sea puesto el Condestable. 
¡Oh!... 

Y ha firmado un decreto, 
sin consultarlo á don Joan, 
en que levanta el destierro 
que sufre la Reina Madre. 
¿Y el núnistro? 

Deja el puesto. 
lamas se ha mostrado el Rey 
tan decidido y enérgico. . . 
Pues si eso era de esperar. . . 
no en vano gritaba el pueblo... 
¡Ha triunfado el Condestable! 
i Don Juan era atroz! . 

¡Soberbio! 
¡Que sale!... 

Bien se conoce 
su derrota por el gesto... 
Atónita me dejais. 
Venid, no perdamos tiempo. 
(Se dirigen d la Cámara del Rey y se encuentran en la 
puerta con don Juan: el Duque le dice al paso:) 
Señor don Juan, ya lo veis. . . 
como amigo os lo aconsejo: 
ved que si la Reina Madre 
aqui al volver de Toledo 
os ha á la' mano, no os libra 
el ser quien sois de un encierro. 
(Entra con Eugenia en la Cámara.) 



CORT. 2.° 


CORT. 1.° 


CORT. 2.° 


CORT. 3.° 


CORT. 4.° 


Eugenia. 


Duque. 



ESCENA VI. 



b. Juan. Los Cortesanos. 



D. Juan. ¿Para tanta humillación 

me habéis conservado, cielos? 

¿If o merecen mis desvelos 

mas cumplido galardón? 

¡ Oh! . . . ¡silencio! . . . que hay testigos. 

y estos que ayer me ensalzaron, 

estos que ayer me adularon. .. 

hoy serán mis enemigos... 
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Mas ya que sin esperanza 
me fuerzan á sucumbir. . . 
por Dios que no he de morir 
sin tomar antes venganza. 
(Se retira por el fondo mirando con altivez á los Corte- 
sanos.) 
¡Ya cayó! 

¡Quién lo creería! 
Su enojo será implacable. . . 
¡Mirad! Con el Condestable 
se encontró en la galería. . . 
Bien se muestran su rencor. . . 
; Vaya, si esto es divertido! 
apenas sale el vencido 
se presenta el vencedor. 



COBT. 1.° 


Ídem 2.° 


Ídem 1.° 


Ídem 3.° 


Ídem 2.° 


Ídem i .° 



ESCENA VIL 

El Condestable. Los Cortesanos. 



Cort. 2.° ¡Salud! Señor Condestable, 
nos teníais con cuidado; 
mas ya el susto se ha trocado 
en gozo. 

Condest. Apenas me es dable 

entre tanta confusión 
señores, y en un momento, 
de tanto acontecimiento 
el comprender la razón. 
Han sido muchos desmanes 
los que se han obrado aquí: 
¡ darme por albergue á mí 
la torre de los Lujanes! 

Todos. ¡Qué horror! 

Condest. Ha salido vana 

su intención... y, bien está: 
pronto á Madrid volverá 
la reina doña Mariana, 
y le juro por mi fé 
al que asi me atropello, 
que á mi vez entonces yo 
las tornas le volveré. 



Gort. 1.° Tal merece esa ¡ajusticia. 
Con de st. Por fin cayó derrumbado, 

y hoy la justicia ha triunfado 

de su altivez y pericia. 

Perdonad , que es justa ley, 

ya que he logrado alcanzar* 

su favor. . . que á saludar 

entre en su cámara al Rey. 
(Se dirige d la Cámara y retrocede. Los Cortesanos se reti- 
ran poco á poco.) 

¡Qué miro! ¿es encantamiento?... 

¡Qué es esto que llego á ver? 

¡Con el Duque esa muger!... 
(Sale Eugenia dando la mano al Duque.) 

ESCENA Vm. 

Eugenia. El Duque. El Con destable. 



Eugbnia (¡Ah!) 

Duque. ¡Condestable! Os presento 

á la Duquesa Belflor, 
Condesa de la Solana, 
que hoy de la Reina Mariana 
es camarera mayor. 

(A Eugenia.) 
El Condestable, señora, 
de Castilla. 

Condest . ( ¡ Tal sorpresa ! . . . ) 

Ríndoos, hermosa duquesa, 
mi admiración desde ahora 
con el mas vivo interés. . . 

Eugenia. Es honra que no merezco; 

mas con todo, os la agradezco 
por lo galante y cortés. 

Duque. (M Condestable.) 

Permitidme que ahora yo, 
pues el tiempo me interesa, 
acompañe á la Duquesa 
á su carroza... 

CoNDBST. ¿Pues no? . . . 
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EUGENIA. 

Brígida. 

Eugenia. 
Brígida.. 

EuGENI*. 



Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 
Eugenia. 
Brígida. 



¡áyl... té do gatos «hora 
el gran placer que me das. 
¿Eso decís?... ¿cómo pnes? 
¿qué os pasa? ¿qué os entristece- 
en palacio? 

¿ Te parece* 
que es poco, y boy hace un mes 
que no os he visto?... 

Creí 
que aqui con tanto cuidado,, 
no nos habríais echado 
mucho de menos, 

Sí, sí ; 
pues aunque son infinitos 
mis quehaceres, dueña mia r 
recuerdo con alegría- 
mi casa de Leganito*. 
Pero, ¿qué es del Duque, di? 
Con gran cuidado me tiene. . . 
¿cómo es que á verme no viene? 
Desde que la reina aqui, 
de su destierro volvió, 
lo ha tomado tan despacio 

que apenas viene á palacio . . . 

¿cómo asi me abandonó? 

Lo ignoro, señora mia. . . 

creerá, como aqui os halláis, 

que no le necesitáis... 

eon todo, nq pasa día 

sin que hable á Pérez ó á mi 

cumplidamente de vos... 

¿Es de veras? 

Sí por Dios. 

Y, vamos, ¿qué os habla, di/* 

¡Ay, mi señora Duquesa! 

acaso yo lo trabuque; 

mas pienso que es aqui el Duque 

el que solo os interesa. 

Ya está de vuestros cuidados 

la incógnita despejada , 

ó yo no comprendo nada 

de achaques de enamorados. 
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Et'GRNIA. 

Brígida. 

EüGBNIA. 



Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 



Eugenia. 
Brígida. 

ErGftNIA. 



Pues muy atrasada estás 
si basta ahora do te ocurrió. . . 
¿pues qué! ¿por ventura yo 
te lo he negado jamás? 
Es que do obstante, os diré 
que tos entonces, señora 
no sentíais lo que ahora. . . 
Y ¿no alcanzas el por qué 
de aquellas mis alegrías? 
pues era que sin afán 
yo entonces con mi don Juan 
hablaba todos los dias. — 
Entonces tranquilamente 
que se alejaba, veía... 
porque volver me ofrecía 
á la mañana siguiente : 
y viéndole con frecuencia , 
nunca pude imaginar 
que me llegara á causar 
tantos pesares su ausencia. 
Mas ¡ay! que él no paga asi 
mi memoria, ya lo ves, 
pues deja que pase un mes... 
y no se acuerda de mí. 
Pues yo presumo, señora, 
que aquí estáis en un error 
y que el Duque mi señor 
mas que nunca os ama ahora. 
¿En qué te fundas? 

En que, 
si de vos no se acordara, 
no tanto de vos hablara. 
Pero ¿qué dice? 

No sé,... 
¿quién repetiros podrá. . . 
En vano me lisonjeas; 
tú verme alegre deseas... 
y eso muy lejos está. 
Mas ya que asi la esperanza 
de un sentimiento tan puro 
dejó burlada, le juro 
que ha de sentir mi venganza. 
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Brígida. 



Eugenia. 
Brígida . 

Eugenia. 

Brígida. 

Eugenia. 

Brígida. 

Eugenia. 

Brígida. 
Eugenia. 

Rrígida. 



(Jpa 



Yo, que hay aquí, le haré ver, 
aunque por demás me enoja, 
quien á mis plantas arroja 
su ambición, gloria y poder. 
Y si después á invocar 
viene recuerdos de infancia , 
le diré con arrogancia 
sefior Duque, no ha lugar. — 
Bastante he sufrido yo 
por conservaros mi fé: 
harto tiempo os esperé, 
y ese tiempo ya pasé. 
Aunque hoy estáis por demás 
enojada... sé decir 
que tal no habéis de cumplir. 
¿Lo dudas? ya lo verás. — 
Con que si él aqui rendido 
á vuestras plantas viniera... 
¿A mis plantas? (¡Quién le viera!) 
¿Diríais. . . 

Lo que has oido. — 
Lo veremos... 

¡Pues qué?... di, 
¿va á venir? 

Vendrá. 

(¿Qué escucho!) 
¿y será pronto? 

Sí, mucho, 
y tanto,— que... vedlo allí. 
rece el Duque en el fondo de la galería.) 



ESCENA II. 



Eugenia. El Duque. Brígida. 



Eugenia. (¡Ah!...) 

Brígida. Os dejo.-— 

(Se dirige al fondo y al pasar cerca del Duque este le 
dice. ) 

Dr <K* ¿También asiste 

la dueña á palacio ahora? 
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Brígida . Vine á ver á mi señora, 

que por cierto está bien triste. 

Duque. ¿ La pudisteis consolar? 

Brígida . Padece males de ausencia, 
señor, y solo vuecencia 
es quien la puede curar. 
( Fase la dueña. ) 

ESCENA ni. 



Eugenia. El Duque. 



Duque» 


(Por Cristo que el buen humor 




de esta dueña me enamora.) 




Que el cielo os guarde, señora. 


Eugenia. 


Que él os proteja, señor. 


Duque. 


Y bien, ¿qué tal por acá 




os vá con la reina viuda? 


Eugenia. 


¡Oh!... tan bien, como sin duda 




á vos os vá por allá. — 


Duque. 


Pido á los cielos que os den 




mayor ventura que á mí 




por allá... 


Eugenia. 


¿Os fué mal?... 


Duque. 


¡Oh! sí 




¿A vos... 


Eugenia. 


Ya os dije que bien. 


Duque. 


¿Con que en la regia morada 




sois feliz? 


Eugenia. 


En alto grado. 


Duque. 


Y. . . ¿en ella no habéis echado 




nada de menos, éh ? 


Eugenia. 


Nada. 


Duque. 


Parece que con desdén 




y enojo me recibís... 


Eugenia. 


¿Desdén y enojo, decís? 
Sí tal, Duquesa. 


Duque. 


Eugenia . 


Hago bien.— 


Duque. 


Decid, señora, por Dios... 




¿Tenéis de mí queja alguna? 


Eugenia. 


Que yo me acuerde... ninguna : 
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¿recordáis alguna tos? 


Duque. 


No por mi fé. 


Eugenia. 


Yo tampoco. 


Do que. 


Pues entonces... 


Eugenia. 


Ahí veréis. . . 


Duque. 


Tal vez la recordareis 




si en ello pensáis un poco. 


Eugenia. 


Es <jue no lo quiero hacer, 




que el pensar me cuesta mucho 


Duque. 


Las respuestas que os escucho 




me dan bien claro á entender 




lo que habéis adelantado 




en palacio. 


Eugenia. 


Sí por Dios: 




aquí aprendí lo que vos 




por fuera habéis olvidado. 


Duque. 


Con maestría singular 




lo hicisteis, Eugenia hermosa; 




no os falta mas que una cosa. 


Eugenia. 


¿Qué? 


Duqub. 


Saber disimular. 


Eugenia. 


No entiendo. 


Duque. 


Os lo esplicaré. 




Guando alguno se indispone 




con otro aquí... nunca pone 




ceñuda la faz... 


Eugbnia. 


¿Y qué? 


Duque. 


Que á mí una prueba marcada 




de vuestro enojo estáis dando, 




y es lástima. . . 


Eugbnia. 


¿Gomo? ¿cuándo 




pues qué, ¿yo estoy enojada? 


Duque. 


Algo menos de intención; 




y ahora el tiro iba certero : 




la palabra está bien, pero... 




el rostro os hace traición. 


Eugbnia. 


Será lo que vos queráis : 




si os empeñáis en que esté 




enojada, lo estaré. 


Duque. 


Y bueno, ¿qué adelantáis? 




¿No llegáis á imaginar 




que aunque vos queráis refár 
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acabareis por reír ? 
Eugenia. No, Duque, no; por llorar! 
Duque. ¡ Ah, Eugenia, candida y pura ! 

no el llanto por esta vez 
empañe la brillantez 
de vuestra rara hermosura. 
No deis abrigo al dolor 
porque es injusto el agravio... 
no. . . ! rompa alegre mi labio 
en juramentos de amor. 
Escuchad la espresion fiel 
del que mi seno devora, * 
que ya no es tiempo, señora; 
de que me abrase con él. 
Eugenia. ¡Oh!... 

Duque. Sabedlo: altas razones 

que podréis imaginar 
me obligaron á callar, 
á esconder mis afecciones. 
Pero ha llegado el momento 
de que os confiese rendido, 
que vos, Eugenia, habéis sido 
mi constante pensamiento. 
Eugenia. ¿Que esto os escucho, don Juan? 

¿al fin... 
Duqub. Gallar me propuse ; 

mas y a límites le puse 
á mi concentrado afán. 
¿Lo comprendéis ahora bien? 
¿veis que acabáis por reir? 
Eugenia. ¿Y quién podrá resistir.. . 

mas ¡ay! que lloro también. 
Duque. ¿Me conserváis aun encono? 
Eugenia . No, Duque ; y ¿cdmo podría. . . 
este llanto es de alegría. . . 
pero... andad, que no os perdono. 
Duque. ¡Oh! ¡qué donosa esquivez! 
Eugbnia. ¿Ser vos, don Juan , tan mi amigo , 
y haber obrado conmigo 
con tal reserva y doblez... 
Duque. Ya que juzgáis de ese modo 
¿quién mas aquí padecia ? 
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ECJGBPUA. 
DüQÜB . 



EüGBNIA. 

Duque. 



Eugenia. 
Duque. 

EüGBNIA. 



¿yo que callaba y sufría, 
6 vos que ignorabais todo ? 
Gallé, porque entonces vos 
estabais á mi cuidado, 
y siendo noble y honrado, 
jamas quise, vive Dios, 
alarmar vuestra virtud , 
ni que aceptarais acaso 
el amor en que abraso 
no mas que por gratitud. 
¿Y después? 

Se doblo el mal 
y reconcentré mis penas : 
os dije que en vuestras venas 
había sangre Real , 
y también callé después 
porque temí y con razón 
que achacarais á ambición 
lo que era desinterés. 
¿Y luego? 

Luego, señora... 
diréis que anduve reacio ; 
pero al veros en palacio 
tan bella y deslumbradora, 
y que el Condestable aquí 
en secreto os pretendía, 
quise ver si aun existía 
algún recuerdo de mí... 
¡Oh!... como os dejen hablar 
no os ha de faltar escusa. . . 
Ño, razones. 

Ciencia infusa, 
tenéis para razonar. 
Pero advertid bien, señor 
que por ser tan delicado, 
un poquito habéis pecado 
también de calculador, 
¿No os era ya por demás 
bien conocida mi fé? 
Entonces, Duque, ¿por qué 
dudasteis de ella jamás? 
¡Oh!... dirán vuestras razones. 
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DrQUR. 



EUGENIA. 



Dique. 



Eugenia. 
Duque. 
Eugenia. 
Duque. 



Eugenia. 
Duque. 

Eugenia. 



que lo mas trihial del mondo 
cod un misterio profundo 
se traía en estas regiones. 
Mas yo os diré que sin tasa; 
aunque sea lo mas santo, 
nada me place de cuanto 
en estas regiones pasa. 
La política, la intriga 
brotan aquí por do quiera, 
y lejos de ambas quisiera 
vivir, que es mucha fatiga. . . 
Con que asi, tened presente, 
político caballero, 
que ver tratado no quiero 
mi amor políticamente. 
Asi lo haré, Eugenia hermosa, 
aunque mientra estéis acá 
la reserva convendrá v 
pero decidme una cosa, 
y obremos ya de concierto. 
¿Está con vos muy humana 
la Reina dofia Mariana? 
¿Muy humana? No por cierto. 
Parece que cada vez 
por mas que mi voz la acata, 

con mas enojo me trata 

y con mas cruda esquivez. 

Estos son por vuestro mal 

los enemigos aquellos 

que en vuestros ensueños bellos, 

el Duque siempre leal 

brevemente os anunció. 

¿Por qué altera mi reposo? 

Sois hija del Rey su esposo. 

¿Y tengo la culpa yo? 

Ademas el Condestable 

aqui os pretende en secreto, 

y ese ya es un doble objeto. . . 

¿Y soy yo de ello culpable? 

No tal, pero ya os amaga 

con el golpe fiero... 

¿A mí! 
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Düqub. Sois la mas débil , y aquí 

el mas débil es quien paga. 
Eugbnia. Pues bueno , renunciaré, 

por huir á golpes traidores, 

mi destino y mis honores, 

y de palacio saldré. 
Duque. Eugenia, no saldréis, no; 

que aunque os juzguen de esa suerte, 

seréis aqui la mas fuerte, 

porque aqui os defiendo yo. 
Eugbnia. Acaso no os será dable, 

porque á vos tampoco os mira 

muy bien la Reina. 
Duque. A eso aspira 

hace tiempo el Condestable. 

Mas no me impondrán la ley 

ni la Reina ni él tampoco: 

si con ella puedo poco 

puedo mucho con el Rey. 
Eugenia. Ante su poder se estrella 

todo el influjo del mundo: 

no tiene Garlos Segundo 

mas voluntad qne la de ella. 
Duque, (indicando dirigirse á la cámara del Rey,) 

Voy á verlo, y ya os diré... 
Eugenia. En la cámara está ahora 

de la Reina mi señora. 
Düqub. Pues bueno, le esperaré. 
Eugenia. Que no os espongais, por Dios, 

y no olvide vuestra audacia 

que aqui cualquiera desgracia 

será común á los dos. 
Duque. El riesgo no es inminente; 

¿por qué tanto os alteráis? 
Eugbnia. Sospecho que á luchar vais 

con la Reina frente á frente. 
Duque. ¿Y bien? 
Eugenia. ¿Y queréis que esté 

tranquila? 
Duqub. No os dé cuidado: 

en palacio me he criado, 

y sé donde pongo el pie. 
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Y aunque ella todo lo allana , 
de vencer palabra os doy: 
ya sabe bien quien yo soy 
la reina doña Mariana. — 
Ignora que en este enredo 
cuento yo con fueiza mucha : 
para trabar esta lucha 
la traje desde Toledo. 
¡Habéis sido vos el que 
á la corte la ha traído? 
Sí, bella Eugenia, yo he sido; 
al rey se lo aconsejé , 
por ella en constante afán 
no he cesado ni un momento: 
por ella desde su asiento 
he derribado á don Juan. 
¡Vos! 

Os admira. 

¡Demás! 
no tan temible os creí. . . 
¿Qué queréis, Duquesa?... aquí, 
el mas bobo sabe mas. 
Escuchad con atención 
lo que vos hacer debéis, 
porque es fuerza que apoyéis 
también mi combinación. 
Con la reina habéis de estar 
humilde, y dejad que os hable 
de amores el Condestable. 

Eugenia. Pero... 

Duque. Yo le haré callar. — 

Dejadlo eso á mi cuidado, 
que yo de su amor en mengua 
atarle sabré la lengua 
cuando esté mas descuidado. 
No ha de ceñir un laurel , 
señora, que tanto vale.., 

( Dos Ugieres abren la puerta de 
Reina , y al pasar el Bey se 
mente. ) 

Pero mirad, el rey sale.., 
dejadme á solas con él. 



Eugenia . 



Duque. 



Eugenia. 

Duque. 

Eugenia. 

Duque. 



la cámara de la 
inclinan reverente" 
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(Eugenia saluda al Rey % y entra en la cámara de la 
Reina seguida de los Ugieres. ) 





ESCENA IV. 




El Rby. El Duque. 


Rey. 


¡Oh Duque!... Dichoso día... 




gracias al cielo que os veo. . . 


Duqub. 


No era menor el deseo 




que yo de veros tenia. 


Rry. 


En todo el mes que ha pasado 




no os he visto por aqui, 




y por lo tanto creí, 




que me habíais olvidado. 


DUQC'B. 


Murió don Juan... 


Rby. 


Ya lo sé. 


DüQüB. 


Y como aqui no faltaba 




quien decía que yo ansiaba 




su ministerio , escusé. . . 


Rby. 


No sabéis en vuestra ausencia 




cuanto- he sufrido... 


Dpqub. 


¿Es posible? 


Rby. 


Sí ¡ y hacer es ya imposible 




á mi madre resistencia. 


Duqüb. 


Pues cómo... 


Rby. 


Nadie la aplaca, 




conmigo su influencia toda 




emplea para mi boda 




con la archiduquesa austríaca. 


Dcqub. 


No es eslraño; es su sobrina 




por lo que su magestad... 


Rby. 


Es que me dobla la edad. 


Doqgb. 


Pero ¿ el rey qué determina ? 




¿Acepta pues? 


Rby. 


Qué sé yo... 




Me disgusta por demás 




esta boda. 


Ddqub. 


¿Pues, hay mas 




que decir claro qué no? 


Rby. 


¿Y de mi madre al enojo 




entonces qué le diré? 
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Duque. Entonces, señor, no sé; 

mas si os casáis á su antojo. . . 

convendrá en esta ocasión 

que yo de hablaros me exima 

de vuestra muy bella prima 

doña Luisa de Borbon. 
Rey. ¡Hablad! porque me es tan grato... 

¿Qué lograsteis? 
Duqub. A mi instancia 

el embajador de Francia 

hizo venir el retrato. 
Rey. ¿Tenéislo? 

Duque. Aquí. 

Rby. A ver. 

Duque. Señor, 

¿ya para qué? 
Rby. j Dad!... 

Duque . N o insisto ... 

lo mandáis... 

( Le entrega un medallón. ) 
Rey. ¡Cielos! no he visto 

nunca hermosura mayor. 
(Suelve á abrirse la puerta de la cámara de la Reina, y 

aparecen los Ugieres¡ como d la salida del Rey.) 
Duque. ¡Vuestra madre! 

Rey. (Ocultando el medallón.) 

¡Oh!... sí; á paseo 

hora hacia Atocha saldrá... 

Entrad después por acá. 
{Entra el Rey precipitadamente en su cámara.) 
Duque. Sí haré... cumplí mi deseo. 
(Sale la Reina doña Mariana seguida de sus damas, y al- 
gunos Caballeros, entre ellos el Condestable. ) 

ESCENA V. 

La Reina. El Duqub. El Condestable. Damas y 
Caballeros. 



Condbst. (¿ la Reina.) Allí está el Duque, señora. 
Ved si esta es buena ocasión 
de hacerle entrar en razón* 
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Reina. No, no; después. 

Gondest. En buen hora. 

Reina. Señor Duque, bien llegado : 

me eslraua á fé vuestro porte... 

¿Qué os ha pasado en la Corte 

que vivís tan retirado? 

Guando asi con tanto estrerao 

os alejáis, temeréis... 
Duque. Ya hace tiempo que sabéis 

señora, que yo no temo. 

Satisfecha mi ambición 

con vuestro aprecio cumplido... 

á los demás he cedido 

el campo... y á discreción. 

Mas, con todo, no creí 

que en la corte de los buenos, 

me echarais vos tan de menos. 
Reina. Pues ya estáis viendo que sí. 

Duque. Distinción que me honra mucho, 

y de inmenso valor es 

para mí, señora; pues 

de vuestros labios lo escucho. 
Reina. Ya sabéis que honro demás 

á los que adictos me son; 

pero que no doy perdón 

á los ingratos jamás. 
Duque. Nunca entre ellos estaré 

pues dais en favorecerme. 
Reina. Venid esta noche á verme-. 

Duque. Señora, no faltaré. 

(La Reina con su comitiva se retira por la galería, menos 
el Condestable.) 

ESCENA VI. 

El Duque. El Condestable. 



Gondest. Mi parabién sin igual 

por tal honra os doy, señor. 

Dique. Gracias; pero ese favor 

calculo que es para mal. 

Condbst. {Oh! No... 
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Duque. Bueno. 

Cohobst. Duque amigo, 

de vos quisiera saber 

qué fué aquello de emprender 

después de don Juan conmigo. 

¿Fué no mas que un, vive Dios, 

de estéril baladronada, 

ó empresa bien meditada... 
Duque. Lo que mas os plazca á vos. 

Cohdbst. A lo primero me inclino, 

porque en lo demás, os juro... 
Duque. ¿Es decir que muy sepuro 

andáis por vuestro camino? 
Cowobst. No me ocurre duda alguna 

de mi fortuna al presente. 
Duque. Muy bien. Que el cielo os aumente, 

Condestable, la fortuna. 
GoNjjbst. Sabed que ya sin temor 

os puedo decir también, 

que me escucha sin desdén 

la camarera mayor. 
Duqub. En los floridos abriles 

place de amores tratar... 

Con todo, no hay que fiar 

de palabras femeniles. 
Cohdbst. Por demás ambiguo estáis. 

¿Lo decís, por mí, d por vos? 
Duque. Por cualquiera de los dos. 
Condest. Por mas que disimuláis 

aparentando alegría 

estáis harto convencido 

de que ya habéis sucumbido»» 

Sed franco... 
Duque. No todavía.. . 

Condest. Conque ¿aun resistís? 
Duque. Sí, á fe. 

Condest. ¿Vuestro orgullo persevera? 
Duque. Id, que la reina os espera... 
Condest. No temáis, la alcanzaré. 

Que os diga antes permitid, 

porque no os canséis, señor, 

que os llevo ya lo mejor 
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Dl'QUE. 



GONDEST. 

Duque. 

CONDEST. 

Duque. 



en esta azarosa lid. 
No obstante, si batallar 
queréis... ¡España! ¡Y Santiago! 
evitad un paso en vago... 
porque os pudiera pesar , 
y á Dios. 

Mucho os lo agradezco : 
id con él... y no olvidéis... 
que lo que vos me ofrecéis 
en igual caso os ofrezco. 
No alcanza á mi vuestra ley. 
No* será la vez primera... 
A Dios... La reina me espera. 
Guárdeos el cielo. (¡A mi el rey!) 



ESCENA VIL 

El Düqüe. 

¡Necio! De orgullo no ves; 

y en tu confianza ignoras... 

que como nunca, á estas horas 

debajo estás de mis pies. 

Yo, que ante el rey te confundas, 

haré, porque mucho avanzas: 

y ya que tus esperanzas 

en la Reina Madre fundas... 

mal de tu grado verás 



aunque presumes asi, 
que es la Reina Madre aquí 
la Reina Madre... y no mas. 
(Se dirige á la cámara del Rey,) 



FIN DEL GÜADRO PRIMERO. 
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La decoración del cuadro anterior. Es de noche; aparece la Rei- 
na sentada en un sillón, dando sus órdenes á un Ugier. 



ESCENA PRIMERA. 
La Reina. Un Ugier. 



Reina. A la Duquesa de Belflor, al punto 
haced que venga aquí. 
(Entra el Ugier en la cámara de la Reina,) 

Daré este paso... 
El Duque ya á llegar , y antes quisiera 
conocer sus secretos; ella acaso 
decírmelos podrá... y de esta manera 
al Duque astuto que sin fin trabaja 
podré hacer frente con mayor ventaja. 
Pero acaso mi altiva camarera, 
si el recto fin de mi intención comprende, 
se niegue á declarar... ¡Oh! ¡si me vende!., 
si al enojo invencible que me inspira 
por su torpe, bastardo nacimiento, 
afiade una traición... entonces roto 
el dique de mi breve sufrimiento, 
verá basta donde mi rencor alcanza, 
y que sé adelantar al pensamiento 
el golpe destructor de mi venganza. 
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Pero no; es imposible: le haré que bable... 

y para conseguirlo, un buen pretesto 

los amores me dan del Condestable. 

£1 Condestable, que por orden mia 

con iguales proyectos la enamora, 

y aun no ha podido en su tenaz porfía 

ganar su corazón !... ¿Será que ignora 

los planes del audaz Medinaceli? 

¿nunca de ellos el Duque habrá tratado 

con su pupila bella? 

Lo veremos: el paso ya eslá dado, 

y si algo sabe, y en callar se obstina... 

acabaré con ella. — 

ESCENA II. 

Eugenia. La Reina. 

Eüg. Señora, ¿qué mandáis? 

Reina. Tengo, Duquesa, 

que hablaros, y me pesa, 

de asuntos que esta vez de vuestro agrado 

por cierto no serán. 
Eüg. Señora, ignoro 

en qué he faltado aquí... 
Reina. Me han informado 

que no guardáis á mi real decoro 

ni á este palacio que habitáis conmigo 

el justo, imprescindible acatamiento. 
Et'G. ¿Que no?... en este momento 

el cielo me es testigo 

de que no alcanzo á comprender, señora, 

lo que os escucho ahora. — 
Reina. Nada de estrafío tiene 

que no lo comprendáis, pues vos Duquesa , 

comprendéis nada mas lo que os conviene. 

Mas yo os lo esplicaré, porque no quiero 

que una dama cual vos... {de vuestra cuna! 

consienta en su opinión mancha ninguna.— 

Aseguran que andáis muy divertida 

en pláticas dulcísimas de amores 

con el buen Condestable de Castilla : 
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murmuran por do quier vuestros favores, 
y que también en la real Capilla 
al Condestable sin cesar mirando, 
la devoción arrebatáis de todos 
el sagrado recinto profanando. 

Eug. ¡Eso dicen de mí! 

Reina. No una vez sola. 

Eug. Y ¿vuestra magestad acaso pudo 
dar crédito... 

Reina. No sé: cuando murmuran... 

si todo no lo admito... al menos, dudo. 

Eug. ¡No!... tal no puede ser... ¡Oh reina! ahora 
vuestra opinión. . . porque también entonces 
tendríais que dudar de vos, señora. 

Rbina. ¡Qué es lo que osáis decir!... 

Eug. Digo con pena T 

aunque un silencio el corazón la apura, 
que ya no hay en palacio honra segura: 
desde que un tiempo la calumnia impia 
osd verter su ponzoñoso encono 
sobre las gradas del escelso trono : 
desde que á vos la maldiciente boca 
de impuros cortesanos, 
intentó mancillar con furia loca , 
nada aqui se respeta , no hay sagrado 
que ofrezca á la virtud seguro asilo 
ni honor que no haya sido calumniado. 
¿Por qué os ha de causar tanta estrañeza 
que murmuren de roí? Yo estoy tranquila 
pues conozco muy bien mi fortaleza. 
Pero al mirar que vuestra fé vacila, 
al oir que dudáis, porque el veneno 
á mi clara opinión alcanzó ahora. . . 
porque ahuyentéis la duda, será bueno 
que recordéis, señora, 
que libre aun, y por los aires vuela 
la torpe historia, que sin fé mintieron 
del ilustre privado Valenzuela. 

Reina. Sí... y los que tanto calumniar osaron, 
sobre un cadalso sin piedad cayeron. 

Eug. Yo tal no puedo hacer, ni aunque pudiera 
nunca á ese estremo mi rencor llevara : 
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por débiles su mal compadeciera, 

por miserables... yo los despreciara. 
Reina. Mas si supierais que el rumor boy parte 

de una boca en palacio autorizada... 

de un hombre de alta cuna y gran valia. . . 

¿Qué diríais entonces? 
Eco. Indignada 

su nombre y clara estirpe negaría. 

No puede ser quien atropella el fuero 

de una dama española, honrada y pura... 

ni ilustre, ni leal, ni caballero. 
Rbina. ¿Queréis saber quién es? 
Ero. ¿Yo le conozco? 

Hería. Acaso mas que yo. 
Eug. ¡Qué estáis diciendo ! 

Reina. Y tanto, que ninguno aquí podría 

hablar de él como tos. . . Os ha tenido 

bajo tutela... 
Eug. ¡Quién!... quién... ¿El buen Duque.. 

Permitidme, señora, que me ría.., 

vilmente os fascinaron los sentidos. . . 

Tanta es con él la confianza mia, 

que aunque esa grave injuria, esos agravios 

los escuchara de sus propios labios. . . 

dudara, antes que de él, de mis oidos. 
Rbina. ¿Tan segura estáis de él? ¿Tan alta idea 

tenéis de su valor. . . 
Eüg. Gomo le tengo 

de ese brillante sol que desde el cielo 

la tierra humilde con su luz recrea. 
Reina. ¿Entonces vuestra ciega confianza, 

el Duque pagará del propio modo? 
Eug. Sí señora. 
Reina. ¿Y sabréis adonde alcanza 

su pensamiento audaz ? 
Eug. Sí, todo, todo. 

Rbina. Pues bien, quiero saberlo. Ya os escucho 
Eog . Y ¿qué habéis de saber ? ... ¿Qué he dé espiicaros? . . 

Perdonadme, señora, pero es mucho... 
Reina. ¡Duquesa!.... Vanos son vuestros reparos. 

Vos del Duque tenéis la confianza: 

yo sé que el Duque á contrastar aspira 
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mi influjo con el Rey. One la alianza 

que jo aconsejo al Rey tenaz conspira 

por hundir en la tierra, haciendo escala 

de esta cuestión para asaltar la cumbre 

que ya hace tiempo su ambición señala. 

Vos ahora mismo, su valor preciando, ' 

habéis dicho que todo os lo confía. . . 

y como Reina, á la Duquesa mando 

que revele... 
Eüg. . ¡Jamas!... tal villanía 

mandar no queréis vos; la que ha ceñido 

un tiempo de dos mundos la corona 

y á los pueblos dotó con sabias leyes : 

la clara, la inmortal, regia matrona 

de linage imperial, madre de Reyes ; 

la que á otra esfera el Hacedor levanta. . . 

no puede bajo el polvo de la tierra 

hundir jamas su enaltecida planta. 

¡Oh!... no, yo no os he oido; ese mandato 

que aquí me convertía 

en torpe, humilde, miserable espia, 

un eco nada mas, un eco ha sido 

que entró en este aposento 

en las alas del viento conducido... 

que ya por siempre se perdió en el viento. 
Reina. Tenéis razón... Duquesa : me habéis dado 

una prueba, por cierto bien cumplida » 

de vuestra delicada honra española : 

tal de vos esperaba... y por mi vida 

que os lo he de agradecer. . . dejadme sola. 

{Entra Eugenia en la cámara de la Reina.) 

ESCENA II. 

La Ruina. 

Has dictado tu sentencia : 
ya que me esquivas asi, 
jamas habrá para ti 
en mi corazón clemencia. 
¡Oh! ¡cuan unidos están 
uno y otro!... pero á fé 
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que yo los dividiré 
desconcertando su plan. 
¡Hola ! . . . ya el Duque está ahí 
a mi mandato obediente : 
hablémosle francamente. . . 
tal vez capitule asi. 

ESCENA ffl. 

La Reina. El Duque. 

Duque. Señora... 

Reída . Dais en tardar ; 

esperando me hais tenido. 

Duque. Me pesa... á haberlo sabido 

no me hubiera hecho aguardar. 
Ya sabéis el interés 
que yo por serviros tengo , 
y cuan solícito vengo 
siempre á vuestros reales pies. 

Reina. Conozco vuestra lealtad. 

Duque. Vuestra magestad no ignora 

que'le tengo... y no de ahora, 
estremada voluntad. 

Reina. También yo sin duda alguna, 

hace tiempo, que igualmente, 
Duque, os tengo muy presente.. 

Duque. ¡Oh, señora! ¡qué fortuna! 

Reina . Ño obstante, siendo esto asi 

y existiendo entre los dos Le] 
tanta 'paz, ¿edmo es[que vos 
siempre andáis lejos de mí? 

Duque. Se esplica muy fácilmente: 

es sdl vuestra Magestad 
de tan viva claridad 
como el que raya en Oriente. 
Son benignos sus reflejos : ^ 
suHlama es abrasadora. . . 
y yo por eso, señora, 
amo al sol. . . pero de lejos. 

Rbina. Señor Duque, reparad 

que me igualáis con el* día 
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y que una galantería 
no siempre es una verdad. 
Duque. No cabe exageración 

hablando de vos... 
Reina. Sí cabe, 

pues nadie mas que yo sabe 
mi precio en esta ocasión. 
Por lo mismo, notan lejos 
os quiero, Duque, de mi, 
ni que escatiméis asi 
vuestra asistencia y consejos... 
Duque . ¿Mis consej os ? 

Reina. Pío hay dudar: 

esta noche os he llamado 
porque de asuntos do estado 
os quisiera consultar... 
Duque . ¡De asuntos de estado ... vos 

os ocupáis! 
Rbina. ¿Yosestraua 

el que una de reina de España 
trate de ellos? ¡Bien por Dios! 
Duqi'b. Señora... yo no he pensado 

con mi estrañeza ofenderos: 
conozco bien vuestros fueros. . . 
pero habiendo ya llegado 
el Rey á mayor edad, 
que le dejabais creí 
de los negocios de aqui 
el peso á su magostad. 
Reina . Con grande placer lo haría, 

y hasta desdeñara el mundo; 
pero el rey Garlos Segundo 
es muy joven todavía. 
Aun con mal seguros pies 
sube las gradas del trono... 
y mientras , debo en su abono 
vigilar con interés. 
Siempre él en mí encontrará 
quien le apoye con ardor 
y aconseje... 
Duque. Lo mejor. 

Reina. Eso mismo. 



Duque. 
Reina. 



Duque, 
Reina. 
Duque. 
Rbina. 
Duqub. 



Reina. 

Duque. 
Reina. 
Duque. 
Reina. 



Duque. 



Rbina. 



Claro está. 
Pero no todos aquí 
usan de tan buena fé... 
y ¿sabéis por qué ? 

¿Por qué? 
Por darme en ojos á mí. 
Es que hay tanto mal contento. . . 
¡Tanto ambicioso!... 

Cabal; 
por lo mismo, cada cual 
tiene aqui su pensamiento. 
Quieroos consultar el mió 
y oir vuestro parecer. 
Señora. . . Vamos á ver. 
¿Seréis franco?... 

Yo os lo fio. 
Siendo ya Carlos mayor, 
yo le aconsejo que elija 
para su enlace la hija 
de austríaco Emperador. 
Nadie mas que ella merece 
un puesto tan elevado, 
y esta nación, bien mirado, 
gana en ello... ¿qué os parece ? 
Bien poco mis ojos ven.. . 
si fuera yo á no dudar, 
quien se hubiera de casar. . . 
os contestara... que bien; 
mas como ni vos ni yo 
nos casamos, y el Rey sí, 
es el Rey, y no mas aquí 
quien debe decir sí ó no. 
Este con toda franqueza 
es mi humilde parecer. 
Pero el Rey debe tener 
presente que á la grandeza 
de su trono convendría, 
siendo el Austria poderosa, 
del Austria tomar esposa 
que es su propia dinastía. 
Por eso en este acomodo 
es preciso que insistamos. . . 
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Duque . ¡ Qué desgracia i no opinamos . 

señora, del mismo modo. 
Vuestra Magestad concilia 
esa boda fácilmente, 
y con entusiasmo ardiente 
aboga por su familia. 
Por eso , que es de importancia 
pensáis el enlace austríaco... 
pero con todo, jo saco 
que bien el Austria, ó bien Francia , 
Inglaterra, ó Portugal, 
Reina España ha de tener , 
conque á EspaBa viene á ser 
cualquiera de ellas igual. 
Y al decir esto me fundo 
en que casado 6 soltero 
siempre aqui el Rey verdadero 
será don Carlos segundo. 

Rbiha . ¿Es decir, claro , que vos 

y yo discordes estamos? 

Duque. Es decir... que no opinamos 
de igual manera los dos. 

Rbiha. Ya hace tiempo que lo sé, 

y me admira vuestro aplomo. . . 

DrQDB. Pues, señora, no sé cómo 

porque de ello á nadie hablé. . . 

Rbiha. Medite en este momento 

Medinaceli despacio , 
y hallará que hay en Palacio 
quien posee su pensamiento. 

Dijqub. Pero... 

Rbiha. ¿Lo estáis viendo ahora ? 

no sé cómo habéis andado 
con ella tan confiado. . . 

Duque. Es que yo en ella , señora. . . 

Rbiha. ¿Vais á decir que tenéis 

vuestra fé depositada? 
¡Oh!... que fé tan mal guardada ! 

Duque . Mas ¿ cómo. . . 

Reina. No lo dudéis. 

Vos me pusisteis aqui 
á la hermosa camarera 
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para que á vos os sirviera. . . 

y á quien mas sirve es á mi. 

¿Y bien? 

¿Y pensáis tal vez, 

Duque amigo, que en amor 

os corresponde mejor? 

(¡Oh! ya es mia.) ¿Si?... Pardiez 

que me haréis dudar, señora. . . 

Si os hago ver la verdad , 

si tocáis la realidad 

de cuanto os indico ahora, 

¿pondréis vuestro parecer 

mas acorde con el mió? 

¿En todo ? 

Si— 

Nada os fío... 

no obstante, pudiera ser... 

Pues ved que no os irá mal... 

Mas, queme espliqueis os ruego... 

Venid á buscarme luego 

á la Capilla real. 
(Saluda respetuosamente el Duque á la Reina , que se dirije 
d la Capilla : El Duque ya de espaldas no ve que antes 
de llegar aquella á las puertas, sale de la Capilla el Con- 
destable. La Reina le dice algunas palabras señalando al 
Duque, y entra en el templo. El Condestable desaparece 
por la galería.) 



Duque. 
Reina. 



Duque. 



Reída. 



Duqub. 

Reina. 

Duque. 

Reina. 
Duqub. 
Reina. 



ESCENA IV. 

El Duque , queda un momento pensativo como reuniendo 
sus ideas. 



Es esto. . . no hay duda. . . sí. . 
su plan está adivinado: 
la Reina se ha conjurado 
contra Eugenia, y contra mi, 
pretende que á Eugenia bella 
retire mi protección... 
y luego sin compasión 
descargar su enojo en ella : 
y una vez ya con 
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con mi reconocimiento 
contará para el momento 
atraerme á su partido. 
Sí... no está mal... sin embargo,, 
su magesiad se olvidó 
en su proyecto , que yo 
cazo aqui desde muy largo. 
¿De qué medio se valdrá 
para hacer que de ella dude ? 
ninguno ahora me acude... 
mas, ¿qué importa? ello dirá 
En su desesperación 
sabrá aprovecharlo todo j 
pero de cualquiera modo 
no cambiaré de opinión. 

ESCENA V. 

Eugenia. El Duque. 



Eugenia. ¡ky don Juan ! ¡cuántos cuidados 1 

perdidos estamos... 
Duque. ¿Sí? 

pues yo, Duquesa, creí 

que estábamos muy ganados. 
Eugenia. Se conjuran contra nos : 

de vos me ha hablado bien mal 

la Reina... 
Dique. A mí, caso igual, 

me ha hablado bien mal de vos. 
Eugenia. Yo no puedo estar aquí; 

me aflijo con tanto enredo... 
Duque. ¡Eh! no deis abrigo al miedo, 

tened confianza en mí; 

dejad á dona Mariana 

que su enojo gota á gota 

destile, pues su derrota - 

acaso cantéis mañana. 

Nos quieren indisponer 

y se inventan contra vos 

calumnias de dos en dos; 

pero dejadlas correr... 
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Eugenia. 
Duque. 



que agoten de sus torpezas 
la infinita inmensidad, 
que en breve la tempestad 
caerá sobre sus cabezas. 
Atended por vuestra vida; 
allí viene el Condestable. . . 
estad con él mas amable 
que nunca, y mas divertida . 
¡Pero Duque! 

Esto conviene 
porque es nuestra salvación. 

{Al Condestable que llega.) 

ESCENA VI. 



Eugenia. El Duque. El Condestable. 

Duque. En la mejor ocasión 

aqui el Condestable viene. 
Cowdest. Señor Duque, ¿es ironía? 
Duque. Tío por cierto, es que me alejo, 
y es en fin, que honrado os dejo 
con tan buena compaCia. 
Condest. ¡Oh! ciertamente... 

{Bajo al Duque.) 

¿Y no os pesa 
de alejaros?... 
Duque. Pues me voy... 

Ya veis si tranquilo estoy. {Saludando.) 
Condestable... á Dios, Duquesa. — 
{Se dirige á la galería, desde cuyo fondo observa á los que 
están en la escena f y sin que lo noten varia de direc- 
ción, y entra en la capilla.) 

ESCENA VIL 

Eugenia. El Condestable. 



CONDEST. 



Eugenia* 



Aun me parece increíble 

que asi el Duque vuestro amigo 

os deje á solas conmigo... 

¡Pues qué! ¿sois vos tan temible? 
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GONDBST. 


No soy tan presuntuoso; 




mas como tengo observado 




que en palacio se ba mostrado 




el Duque de tos zeloso y 




desde que sabe que yo 




á vuestro favor aspiro... 




por eso, y no mas me admiro.,. 




¿y vos, señora? 


Eugenia. 


Yo no: 




porque el Duque, alo que entiendo 




se ba llegado á convencer 




de que no os debe temer. 




y por eso... 


Gondbst. 


No os comprendo... 




¿Es porque yo en competencia 




entrar con él no podría? 


EUGBNIA. 


Si por tal fuera, seria 




decíroslo impertinencia. 




Es que él sabe de los dos 




lo que de cierto bay aqui. . . 


GONDBST. 


¿Yes? 


Eugenia. 


Que vos pensáis en mí 




tanto como pienso en vos. 


GONDBST. 


Ved que es algo exagerada 




la esplicacion que os escucho. 


Eugenia. 


¿Por qué? 


Gondbst. 


Porque pienso mucho 




en vos... 


Eugenia. 


Os digo que nada. 




Vos con vuestro valimiento 




harto en qué pensar tenéis; 




sí, con las demás... soléis 




divertir el pensamiento. 


Gondbst. 


Y si yo os probara aqui 




que estoy dispuesto á arrostrar 




por vos... 


Eugbnia. 


No os quiero escuchar... 




¡Tal sacrificio por mí! 


GONDBST. 


Por vos ninguno es demás. 




¿Queréis verlo? 


Eugenia. 


¿Gomo pues? 


Gondbst. 


(Arrodillándose.) Jurándolo á vuestros pies 
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Duquesa ¿qué queréis mas? 

(Las puertas de la capilla se abren , y aparecen la Reina y 
el Duque.) 

ESCENA VIH. 

Eugenia. La Rbina. El Duque. El Condestable. 

Eugbiua. ¡Alzad! 

Gondbst. ¡No! no... 

Reina. (Jl Buque.) Sed testigo. 

Gondbst. ¡Ah!... (Incorporándose.) 

Eugenia. ¡La Reina!... 

Conoest. ( ¡ Allí los dos! . . . 

no comprendo... ¡vive Dios!) 
Reina. ( Mira con severidad al Condestable, y dice á 

Eugenia.) 

Duquesa, venid conmigo. 
(Entran en la cámara de la Reina.) 

ESCENA IX. 



El Duque. El Condestable. 

Duque. El mandato soberano 

cumplisteis de la señora: 
noble os creí, pero ahora 
os tengo por un villano. 

Gondbst. Esa injuria, ¡vive Dios! 
¿por qué me la dirigís? 

Duque. ¿Satisfacción me pedís? 
podéis encontrarla en vos. 
Quien se precia de maestro 
y en Palacio á una señora 
de real orden enamora , 
con el objeto siniestro 
de que al fin venga á caer 
bajo la safía mortal 
de la que aspira á su mal... 
¿qué nombre debe tener ? 

Gondbst. Suspended vuestra razón... 

Duqub. ¿No os mandó la Reina. . . 
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GONDfcST. Sí j 

mas su mandato seguí 

sin comprender su intención. 

Duqub. ¿Eso es de veras? 

Cohdbst. ¡Demás! 

Duque. Comprendo perfectamente 
la trama... tos de inocente 
habéis pecado no mas. 

Gondbst. Ignoro el delito mío: 

solo tengo bien guardado 

que en macho me habéis faltado, 

y os propongo. . . 

Duque. ¿Un desafío? 

Gondbst. Sí, Duque, por vidamia... 

Duqub. ¿Ño conocéis ya mi acero? 

Gondbst. ¡No importa! En san Blas os quiero 
mañana al romper el dia. 

Duqüb. Vuestro enojo es por demás: 
sabéis, Condestable amigo, 
qne á nadie palabras digo, 
sin fundamento jamás. 
Si yo de villano aqui 
hace poco que os traté , 
no os lo quiero negar, fué 
porqne villano os creí. 
Mas ya que en vos solamente 
un ciego instrumento miro, 
lo de villano os retiro, 
y os dejo lo de inocente. — 

Gondest. Esptícaos, pues me parece 
que vais teniendo razón. . • 
y lo siento... 

Duque. Esa opinión 

mis palabras robustece. 
Oiga mi ilustre rival 
si entiendo bien esta empresa... 

Gohdbst. ¡Decid!... 

Duque. La Renia profesa 

á Eugenia un odio mortal. 
T como sabe que aqui 
me opongo á sus planes yo , 
por medio de vos pensó 
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CONDEST. 

Duque. 

CONDEST. 



Duque. 

CONDRST. 



vengarse de ella y de mí. 
Sin duda con la esperanza 
de mi intento averiguar, 
os ha mandado ganar 
de Eugenia la confianza. 
Blas como ha visto que en vano 
preguntáis á Eugenia bella, 
ya que en mí no puede, en ella 
pretende cargar la mano. 
Por eso en esta ocasión 
ha provocado este lance, 
que es para Eugenia un percance 
que lastima á su opinión... 
Pues de hoy el regio desdén - 
un preteslo tendrá asi 
para arrojarla de aqui... 
¿Lo comprendéis ahora bien? 
¡Pero qué!... ¿Se ha de mostrar 
con ella tan despiadada? 
Puede que ya esté arrestada... 
Por Dios que lo he de estorbar... 
sed hora mi consejero : 
¿debo de hacer esto yo? 
No os digo que sí, ni no: 
vos, pues, que sois caballero , 
sabréis lo que os toca hacer. 
Sí, por esto me decido, 
ya que la causa yo he sido. . . 
yo la debo defender. 
(Entra en la cámara de la Reina.) 

ESCENA X. 

El Duque. 

Bien. . . ahora vá á añadir, 
si por la Duquesa clama 
combustibles á la llama : 
á la Reina hará sentir 
dé los zelos el veneno, 
y su apoyo perderá. . . 
mejor que quiero esto vá: 
¡magnífico! ¡bueno! ¡bueno! 

FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 
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«abro Uxato. 



Cámara del Rey. Puerta en el fondo cerrada: otra á la Izquierda 
del actor: á la derecha otra secreta. En lugar conveniente un 
reclinatorio con un crucifijo; sillón y mesa á la derecha. AI 
levantarse el telón aparece el Rey arrodillado delante del cru- 
cifijo con las manos cruzadas, apoyadas en el reclinatorio y 
sobre ellas la frente. Un instante después sale el Duque por 
la puerta secreta, y al ruido que hace , se incorpora el Rey. 
Es de noche. 



ESCENA PRIMERA. 
El Rey. El Duque. 

Rey. ¡Qué!... ¿vos ahí... 

Duque. Si tal; 

yo no me apuro por nada: 
ya que me niegan la entrada 
por la puerta principal... 
como llave me habéis dado, 
por la secreta me entré. 

Rey. ¡La entrada os niegan!... ¿por qué? 

Duque. La Reina así lo ha mandado. 
Ha poco a] embajador 
del Austria admitió en audiencia; 
se trata en la conferencia 
de vuestra boda, y señor. . . 
querrá, por lo que yo infiera, 
mientras que el sí, no le deis, 
que en vuestra cámara estéis 
solitario y prisionero. 
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Ruy. 
Duque. 

Rey. 
Duque. 



Rey. 



Duque. 
Rey. 



Duque. 



¿Prisionera el Bey de España.' 

Eso mismo viene á ser... 

mas... si la dejais hacer... 

que asi os tenga... ¿qué os estaría? 

Esto, duque, es por demás 

y ya es preciso (¿ve- acabe. — 

La situación de hoy es grave r 

como no lo fué jumas. — 

Si hoy no os mostráis decidido: 

si aqui un instante se os priva 

de vuestra prerogativa. . . 

podéis decir que hais perdido 

la suprema autoridad 

que por derecho N ejerceis; 

que rey de nombre, seréis, 

sin fuerza y sin voluntad. 

¡Tío!... aunque me cause dolores, 

de hoy quiero, por vida mia, 

gobernar la monarquía 

que heredé de mis mayores. — 

Hoy mismo revelaré 

la unión que mas me acomoda: 

hoy mismo el plazo á mi boda, 

hoy mismo seualaré. — 

¿Venció Luisa de Borbon 

con su hermosura estremada? 

Duque... no os oculto nada... 

la acepta mi corazón. 

Cuanto mas zumba en mi oiíto 

el Austria y la Archiduquesa, 

mas de este enlace me pesa 

y por Francia me decido. 

Que mucho se enojará 

la Reina con esto, sé; 

pero yo le rogaré 

y al cabo lo aprobará. 

¡Oh! Señor, no lo dudéis: 

cuando vos queréis mandar, 

bien os hacéis respetar: 

desde don Juan lo sabéis. 

Mas ya que está el fausto día 

de vuestra boda cercano» 
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Rey. 

DUQUE. 

Rey. 

Duque. 
Rey. 



Duque. 



Rey. 
Duque. 



Rey. 

Duque. 
Rey. 

Duque. 



permita ni soberano 
que en él celebre la mia. 
¿Vos también... 

¡Oh?... Si señor. 
Bien; eso dicha me asegura... 
y ¿quién es vuestra fotura? 
La camarera mayor. — 
¡Hola!... tenei* muy buen tino: 
habéis sabido escoger, 
y en tal boda debe ser 
Cirios segando padrino. 
Me abrumáis con tanto honor. . . 
aunque si bien se medita, 
mucho Eugenia hoy necesita 
de vuestro regio favor.— 
¡Eugenia?... pues ¿qué desgracia. 
A una intriga ha sucumbido 
y de la Reina ha perdido 
hace un instante la gracia. 
La Reina acaso vendrá, 
por un aparente yerro, 
destitución y destierro* 
á demandaros acá. 
Mas yo que en esta azarosa 
cuestión tengo la conciencia 
de su completa inocencia, 
os la pido para esposa. 
De juicio y valor sois hombre 
y segure de su honor 
estaréis... 

Tanto, Sefior, 
que voy á darle mi nombre. 
Ño tengo que replicar: 
▼os allá os entenderéis, 
y apruebo, pues ya sabéis 
que nada os puedo negar. — 
Mi escaso merecimiento 
hoy cumplidamente honráis, 
y nuevo impulso le dais 
á mi reconocimiento, 
conmigo, sefior, contad» 
ya feliz ó desdichada 
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me tendréis á vuestro lado 

por siempre... 
(La puerta del fondo se adre, y dice un) 
Ugier. Su magestad. 

Duque. Que aqui vea no conviene 

que estamos juntos los dos: 

á dar, sin duda, con vos 

el último golpe viene. 

Firmeza de voluntad... 

y para cualquier evento, 

en el próximo aposento 

me tenéis.... 
Rey. Bien, Duque... andad! 

(Se retira el Duque por la puerta de la izquierda, la Rei- 
na aparece por la del fondo.) 

ESCENA II. 

La Reina. El Rey. 

Reina. Me veo en la precisión 

de importunaros ahora. 
Rey. ¿De importunarme, señora? 

Reina. Mas cumplo una obligación. 

Rey. Siempre aqui en buena ocasión 

viene vuestra magestad... 
Reina. Creyendo en esa verdad 

no dudé en interrumpiros. . . 

dos cosas vengo á pediros. 
Rey. ¿Dos, decis? 

Reina. Dos. — 

Rey. Bien, hablad. 

Reina. No es de mi agrado, señor, 

según ya os diré despacio, 

que esté de hoy mas en palacio 

la camarera mayor. 

Acaso de este rigor 

vos no daréis con el norte; 

pero no estrañeis mi porte... 

ella aparece culpada, 

y quiero que desterrada 

la hagáis salir de la Corte. 
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RfiT. 



Rkt. 




ypv« ^ 



92 

aquí os vuelvo á aconsejar 

que os debéis apresurar 

sus votos á complacer. 

Esta noche es menester 

que sí, me digáis, ó nó. . . 

mas, que resolváis en pro 

del Austria, señor, os pido, 

porque es el mejor partido, 

y porque os lo ruego yo. — 
Re y . (Mucho apura . ) Yo . . . Sefiora , 

no dudo que eso será 

lo que mas me convendrá... 

pero... ¿resolver ahora... 
Rema. Y ¿para qué mas demora? 

Rey. Permitidme que un momento 

retirado en mi aposento 

medite , ya que ha de ser, 
. cómo debo resolver. . . 

¿Lo permitís ? 
Reina. Bien, consiento. 

Rey . Gon vuestra licencia v oy . . . 

Reina. Es muy justo que penséis/ 

' y también que no olvidéis 

que aqui aguardándoos estoy. 
Rey. Sefiora, palabra os doy 

con toda sinceridad, 

de que á vuestra magestad 

haré saber al instante 

de asunto tan importante 

mi postrera voluntad. 
{Entra el Rey en la habitación de la izquierda.) 

ESCENA AI. 

La Reirá. Después un Ugier. 

Por fin logré arrancarle esa palabra. . . 
ya empezaba á temer por mi influencia: 
que medite en buen hora, aquí le espero. . . 
y ninguno ha de entrar á su presencia 
si no resuelve la cuestión primero.— 
Pero en breve saldrá : el joven monarca, 



por mas que hoy en mi daño se desvela 
la intriga del buen Duque, aun no ha olvidado 
que he ejercido yo un tiempo su tutela, 
y mi voz para él es voz sagrada. 
¿Quién podrá disputarme la victoria? 
esta* solo, yo soy quien aquí vela... 
Señor Duque, perdisteis la jugada.-— 
¡Hola! 

(Sale el Ugier.) ¿Señora? 
Reina. Al punto de orden mia 

decid á la Duquesa que al momento 
á esta cámara venga ; y desde ahora 
á cuantos gefes de palacio lleguen 
dejad franca la puerta. — 
Ugier. (Saludando.) Bien, señora, (rase.) 

Reina. La Duquesa, Condesa y Camarera... 
tan orgullosa con su ilustre cuna, 
audaz estorbos puso en mi camino. . . 
¡Oh!... que añada á su rápida fortuna 
el nuevo galardón que hoy le destino. — 

ESCENA IV. 

La Reina. El Condestable. 

Cono. Al fin os encontré. 

Reina. ¿Me habéis buscado? 

Cond. Hace un hora que hablaros solicito 
y llegar hasta vos no me han dejado. 

Reina. Condestable, mostráis harta impaciencia 
por saber los proyectos que medito : 
estuve dando audiencia 
al emisario del austríaco imperio, 
y fué particular la conferencia. 
Pero calmad vuestra ansiedad, que ahora 
llevamos lo mejor de la partida: 
ya hablé á su magestad , y sin demora 
nuestra demanda quedará concluida. 
Vencimos, Condestable: los proyectos 
de los que osaron levantar escalas 
para mi influjo contrastar , en breve 
caerán ante mis pies: sin pesadumbre 
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podréis después de la ambición las alas i 

tender al libre Tiento, y en la cninbre 

del poder que anheláis tomar asiento. | 

Cono. Yo nunca he perdonado por serviros 

afanes ni quebrantos: indecisa I 

jamás para tomar vuestra defensa 

se mostró mi adhesión, y una sonrisa ' 

de vuestra magestad , para mí ha sido 

cumplida y aun sobrada recompensa. ~- 

Hoy, como siempre, vuestra augusta mano i 

generosa pretende nuevos dones 

sobre mí derramar, y agradecido 

á tan altas, honrosas distinciones 

yo debiera humillarme á vuestras plantas. . . 

y asi lo haré; pero licencia os pido 

de una sola pregunta haceros antes. 
Reina. T ¿qué pregunta es esa? 
Gowd. Señora, de las mas interesantes : ' 

¿qué suerte reserváis á la Duquesa? j 

Reina. ¿Qué suerte me decís? Muy cuidadoso 

os tiene el. porvenir que le preparo: i 

os le diré... pero á la vez reparo I 

que vais estando por demás curioso. | 

Me enoja su altivez: de su destino, ' 

de sus títulos pronto despojada, 

la haré salir de la española corte. . . 

¿Lo entendéis? para siempre desterrada. 
Cono. Si yo con mis consejos algo puedo 

con vos, señora, os ruego que despacio 

meditéis las resultas. . . 
Reina. ¿Tenéis miedo? 

Gond. Jamás para lidiar lo he conocido ; 

pero ahora... será una impertinencia, 

ahora que el misterio he comprendido. . . 

tengo miedo, señora, á mi conciencia. 
Reina. ¿De qué misterio habláis? 
Gond. Para hacer frente, 

permitid que os recuerde lo pasado, 

á las intrigas del astuto Duque, 

á cuanto me ordenasteis me he prestado. 

Hace tiempo que os debo mi obediencia, 

y al dárosla en tributo, yo creía 
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que de vencer á un hombre se trataba 
que contrastar vuestro poder osaba, 
y vuestra voluntad contradecía. 
Mías con dolor y con sorpresa veo 
que una débil muger por causa mía 
vá á ser víctima aqui... y este atropello 
injusto me parece... 

Rbina. Y ¿qué os importa? 

¿Seréis vos Condestable 
de su destierro nunca responsable? 
Lo será mi mandato soberano 
que á fin be de llevar, y ved que absorta, 
por no decir cansada, 
vuestros pobres escrúpulos me tienen. 

Gond. Señora, lo que os digo no es en vano: 
ya bay en Palacio quien por eso mismo 
se ba atrevido á tratarme de villano... 

Reina. Y ¿no teníais espada? 

Conn. Guando á la espada la razón no ayuda , 
se torna vengadora 
contra aquel que sin ella la desnuda. 

Rbina. Por Dios que no venis en muy buen hora 
á implorar el perdón de la Duquesa : 
mucho siento decíroslo, pues veo 
que asaz la desterrada os interesa... 
pero tarde llegáis , ya decretado 
su destino estará, y es imposible 
volver atrás por el camino andado. 
Y acortemos razones: 
ved si al poder con que la Reina os brinda 
queréis subir con estas condiciones. 

Coisd. Señora... de mi hacienda y de mi vida, 
de cuantos dones alcanzar yo pueda, 
es vuestra magestad dueña cumplida. 
Pero el honor. . . el puro patrimonio 
que sin mancha heredé de mis mayores, 
dejad, señora, por favor os pido, 
que sin mancha lo dé á mis sucesores.— 

Reina. Está bien, Condestable, yo no trato 

de que en nada os forcéis; si de ese modo 
deshonrado os creéis, dejadlo todo... 
vivid con honra á mi favor ingrato. 
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Vasallos tengo aquí cayos blasones 
no ceden á los vuestros tan preciados, 
que al hacer por su Reina un sacrificio 
sin duda se tendrán por muy honrados. 
Cono. Nunca os fiéis de los que asi al olvido 

entregan su opinión. . . 
Reina. Os lo agradezco... 

aquí está la camarera... hemos concluido. — 
(Saluda el Condestable á la Reina y se retira al fondo, en 
cuya puerta se detiene hablando con un grupo de Corte- 
sanos que aparece después de Eugenia. Esta se adelanta 
y llega al lado de la Reina. 

ESCENA V. 

Eugbnia. La Ruina. El Condestable y Cortesanos. 



Eugenia. 



Reina. 
Eugenia. 



Reina. 



Eugenia. 
Reina. 



Señora... desde su arresto, 
á vuestra voz obediente , 
la camarera mayor 
ante vos, confusa viene. 
Vuestra confusión no estrafio. 
Ni nadie estrañarla debe , 
cuando por culpas que ignoro 
se manda que se me arreste. 
Supongo que aquí me espera, 
cuando aquí tan de repente 
me hacéis venir, algún nuevo 
desengaño, que por siempre 
de mi fortuna decida. 
Os engañáis, cabalmente. 
A esta cámara os llamé, 
porque como el Rey en breve 
vá á hacer de su pronto enlace 
la declaración solemne, 
me ha parecido oportuno 
que vos y todos los gefes 
de Palacio, estén á un acto 
de importancia tal, presentes. 
T... ¿nada mas?... 

¿Olvidáis 
que el preguntar á los reyes 



